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De Tiempos y
Estaciones

El verano está por terminar, y el otoño está
cerca con el descolorido de las hojas y la frescu-
ra de la estación. Es un buen momento en el
año para reflexionar sobre el tiempo.
Comenzamos hablando de este tópico en el
ejemplar anterior (p. 22), y pensamos continuar-
lo próximamente. 

Para los Judíos de este tiempo, el año civil comienza el 4 de octubre,
2005, un día conocido por ellos como Rosh Hashanah. La Biblia llama a
éste un memorial de trompetas (Levítico 23:24ff), el primer día del sépti-
mo mes Hebreo. Diez días después viene Yom Kippur, o Día de
Reconcilio. Lea Levítico 16 para ver el ritual sagrado desempeñado por
los sumos sacerdotes Levíticos en este día santo. 

Desde el decimoquinto día hasta el vigésimo primero del séptimo
mes (Octubre 18-24), el Israel antiguo marcaba uno de los festivales más
prominentes del antiguo pacto: la Fiesta de los Tabernáculos, o
Recolección. Este tenía dos propósitos importantes: primero, recordarles
a los Hebreos de su peregrinaje en el desierto cuando vivieron en tien-
das; y segundo, celebrar la generosidad de la cosecha — un tipo de
Acción de Gracias nacional para el Señor. 
Fue durante este festival otoñal de los tabernáculos que el nacimiento
del Señor Jesús pudo haber ocurrido en Belén. Un texto clave sobre la
Encarnación, Juan 1:14, puede traducirse, “La Palabra se hizo carne, y
puso su tabernáculo entre nosotros.” 

Otras fuentes fidedignas apoyan esta conclusión tentativa del
nacimiento de Jesús al principio del otoño. Una de éstas se explora más
en detalles en esta edición (p. 25). Por estas razones, muchos de nues-
tros hermanos apartan un tiempo en Octubre para recordar y regoci-
jarse en las narrativas del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo,
según se registra en Mateo 1, 2 y Lucas 2. 

Tanto Canadá (en Octubre 10) como Estados Unidos (Noviembre
24), celebrarán días nacionales de Acción de Gracias cuando esta edi-
ción esté publicándose. Las páginas 16 y 17 contienen vislumbres per-
sonales de la gracia y generosidad de Dios a Su pueblo este año en la
Iglesia. 

El AB no promueve festivales Judíos ni el popular día de fiesta de
Navidad. Sin embargo, instamos a nuestros lectores con toda sinceridad
y sobriedad a que celebren el nacimiento de Cristo en su temporada, y
que aprovechen cualquier oportunidad para agradecer a Dios por todo
lo que Él nos ha dado mediante el Hijo, y por Su Espíritu Santo.

Por lo tanto, en todo tiempo y estaciones de la vida, “Si pues, coméis
o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” (1ª
Corintios 10:31). 

— Calvin Burrell

Primera Palabra
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Si pudiera usted resumir la
Biblia en una oración corta,
¿cuál sería? El resumen que

mejor me gusta es que la Biblia es
la historia de Dios y Su pueblo.
Ya sea que pensemos en el Israel
del Antiguo Testamento, o la igle-
sia del Nuevo, Dios constante-
mente desea tener un pueblo
para Sí mismo.

“Yo seré tu Dios, y tu serás Mi
pueblo” fue el mensaje divino
que Moisés entregó a Israel
después de recibir el pacto;
además se repite constantemente
a lo largo de la Biblia (Levítico
26:12; Jeremías 31:33; 
2ª Corintios 6:16; Revelación
21:3). El resto de la Escritura es
simplemente la historia de cómo
Dios cumple esta promesa.

En la Versión Reina Valera,
escritores tan diversos como

Moisés (Deuteronomio 14:2),
David (Salmo 135:4), Pablo (Tito
2:14), y Pedro (1ª Pedro 2:9)
emplean la palabra singular para
describir al pueblo de Dios a lo
largo de las edades. ¿Qué signifi-
ca ser un pueblo singular? Note
que la palabra singular en la ver-
sión Reina Valera, no significa
“raro” o “extraño.” Otras traduc-
ciones aclaran que la palabra “sin-
gular” significa “especial.” Israel
es la “posesión santa”; la iglesia
es “un pueblo para Sí” (NVI). 

Entonces ¿cuáles son las impli-
caciones de ser el tesoro de Dios
— Su pueblo singular? La iglesia
debería preguntarse, “¿Quiénes
somos nosotros, y qué tiene Dios
en mente para nosotros? Estas
preguntas sólo pueden contes-
tarse escuchando la historia que
la Escritura narra. Al examinar las

experiencias de Israel y la iglesia,
podemos formarnos una imagen
fiel de ese pueblo antiguo que
perfila el nuestro.

Precio por un pueblo
La Escritura revela la verdad

más simple acerca del pueblo de
Dios: Nosotros existimos como
resultado de la iniciativa única y
exclusiva de la gracia de Dios.
Nuestras vidas son un regalo.
David explica, “Reconoced que
Jehová es Dios; Él nos hizo, y no
nosotros a nosotros mismos;
Pueblo suyo somos, y ovejas de
Su prado” (Salmo 100:3). 

“Yo soy Jehová tu Dios, que te
sacó de la tierra de Egipto”, es
una de las declaraciones más
conocidas en la Escritura. El
Éxodo fue fundamental para
Israel. Una vez, ellos fueron en

ueblo
Singular
Ser la posesión más valiosa de Dios 
significa mucho para la iglesia — e
importa mucho más. por Jason Overman

PUn



cautiverio y sin esperanza, pero
en la primera Pascua Dios vino a
su rescate. Se sacrificó un
cordero, e Israel se salvó. Sólo a
través de la sangre del cordero es
que ellos aseguraban su vida
(Éxodo 12). 

Como ya sabemos, esas prácti-
cas antiguas apuntan un evento
mayor. Durante la celebración de
una Pascua cientos de años
después, otro Cordero fue sacrifi-
cado el cual dio lugar a un nuevo
Éxodo (Marcos 14:1; Gálatas 1:4).
En esa noche el Dador y la
Dadiva fueron totalmente revela-
dos. En la cruz de Jesucristo, el
Cordero de Dios, venimos cara a
cara con el sacrificio de amor de
Dios (Romanos 5:8).

El Nuevo Testamento testifica
de que la iglesia no existe por sí
misma, sino más bien es resultado

de la intención y alto costo de
Cristo. “Edificaré Mi iglesia,” dice
Él (Mateo 16:18) — una iglesia
comprada con Su propia sangre
(Hechos 20:28; Salmo 74:2). 

Tal es el precio por un pueblo.
Tal es el regalo de amor que
forma nuestras vidas. “Él amó a la
iglesia y se entregó a Sí mismo
por ella” (Efesios 5:25). 

Un mandamiento para una
comunidad

El rescate, por supuesto, no es
el fin de la historia. Recordemos
lo que le sucedió a Israel: La his-
toria de salvación fue seguida por
la historia de las leyes. Dios no
salvó a ese pueblo para que ellos
hicieran su propia voluntad, sino
para que sirvieran a su Dios.
Después del Éxodo, Dios habló
las Diez Palabras en el Monte

Sinaí, e Israel aprendió que la li-
bertad es la entrada a una nueva
vida — una que refleja al Dios que
los rescató. 

El orden de las cosas es impor-
tante aquí. Israel no fue llamado a
obedecer a Dios para obtener la
libertad, sino por ser rescatados. El
mandamiento siempre sigue al
rescate, un tema evidente en
estos pasajes: 

Yo os tomé sobre alas de
águilas, y os he traído a mi .
. . obedece Mi voz . . .
(Exodo 19:4, 5).

Yo soy Jehová tu Dios, que
te saqué de la tierra de
Egipto . . . No tendrás otros
dioses . . . (20:2, 3).

Porque yo soy Jehová, que
hago subir de la tierra de
Egipto para ser vuestro Dios:
seréis, pues santos . . .
(Levítico 11:45).
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Dios rescató a Israel, no
porque lo mereciera, sino porque
Él los amaba. Dios le pidió a Israel
que Le obedeciera en amor en
respuesta a Su amor — el centro
del pacto de vida (Deuteronomio
7:8, 9). La identidad de Israel
como un pueblo del pacto,
entonces, resultó del rescate divi-
no, y del mandamiento de Dios.
Estos dos son inseparables; cada
uno por iniciativa de la gracia di-
vina. Además, cada uno fue nece-
sario para crear y mantener una
comunidad cuyo carácter fuera
consistente con su Hacedor. 

Como Cristianos, reconocemos
que la historia de Israel es la nues-
tra. El Nuevo Testamento notoria-
mente sigue el mismo modelo de
esos dos pasos. “Amó Dios al
mundo” precede a, “Si me amas,
guarda Mis mandamientos” (Juan
3:16; 14:15). Los mandamientos
del Sermón del Monte van
después del rescate de la multitud
de sus pecados y enfermedades
(Mateo 4:23-25; 5—9). Cristo
primero muere por nosotros y
después nos llama a “observar
todas las cosas que os he ordena-
do . . .” (26—27; 28:19, 20).

Las escrituras de Pablo
elocuentemente revelan el mismo
tema. “Y libertados del pecado,
vinisteis a ser siervos de la justi-
cia” (Romanos 6:18). “Porque
habéis sido comprados por pre-

cio; glorificad, pues, a Dios en
vuestro cuerpo y en vuestro
espíritu, los cuales son de Dios”
(1ª Corintios 6:20). Para el pueblo
singular de Dios, el rescate natu-
ralmente conduce al discipulado.
Jesús es libertador y comandante
de esta comunidad; ¡Él es Señor y
Salvador!

Templo para una tribu
Las memorias compartidas del

Éxodo y el Sinaí, la Cruz y la
Comisión, unen y definen a Israel
y la iglesia como el pueblo singu-
lar de Dios. Ellos establecen el
fundamento sobre el cual debe
construirse todo. Estos sucesos
afectan mucho a la gente en la
medida que su formación alcanza
la plenitud. 

Al desviarse Israel del Sianí, lo
hizo como un pueblo dramática-
mente alterado. Esto se puede ver
en cómo fue ordenada cuidadosa-
mente alrededor del tabernáculo
— tres tribus en cada lado
(Números 2) — y qué tanto
cumplió con ello. Cuando el
tabernáculo se movía, o se
detenía, también lo hacía el
pueblo, cada uno es su lugar. Esto
no era una afiliación indefinida,
sino una familia muy unida. Esta
unidad fue posible debido a que
el tabernáculo hacía posible la
presencia del Dios santo y miseri-

cordioso allí en Israel (Levítico
26:11). Aquí es donde el histórico
Dios de su pasado común se re-
veló de nuevo. Aquí en este espa-
cio sagrado el carácter
sacrificante de Dios fue celebrado
y emulado. Sí, Dios llamó a todo
Israel a “Ser santo, porque Yo soy
santo” (Levítico 20:7; 1ª Pedro
1:16). Israel debía mostrar al
mundo ese carácter representado
en su núcleo. Al ser reunido y
unificado por el reconciliador
amor de Dios, Israel vino a ser el
espejo — el testigo — de su sacrifi-
cante Dios en el mundo. 

En el Nuevo Testamento, esta
historia nuevamente alcanza su
clímax. En Cristo, el Dios de Israel
se hizo carne y “habitó” entre
nosotros (Juan 1:14). En Él cono-
cemos el verdadero templo
(2:21), sacerdote, y sacrificio
(Hebreos 7—10). Alrededor de Él
doce discípulos y todos sus
descendientes se reúnen y son
ordenados. En el Día del
Pentecostés, el Padre del
tabernáculo y Su Hijo — por dádi-
va del Espíritu — se hizo presente
en medio de los reunidos, y la
iglesia nació.

Esta amorosa unidad es un
tema favorito de Pablo. Nosotros
somos el cuerpo de Cristo (1ª
Corintios 12:12), el templo de
Dios (3:16). La iglesia son muchos
pero una, una reunión de todas
las tribus del mundo. Es un tem-
plo “adecuadamente enmarcado”
en donde Dios mora (Efesios
2:19-21); un cuerpo adecuada-
mente unido llegando a la perfec-
ción y plenitud del Cristo
crucificado (4:11-16). Sí, la iglesia
es llamada a modelar una vida de
sacrificio en su corazón: “Toma tu
cruz y sígueme” (Mateo 16:24). El
amor que movió a Dios a dar a
Su Hijo, y a Cristo a dar Su vida,
ahora nos anima por el Espíritu
como un sólo pueblo. Cristo nos
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Para el pueblo singular de Dios,
el rescate naturalmente

conduce al discipulado. Jesús es liberta-
dor y comandante de esta comunidad; ¡Él
es Señor y Salvador!
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llama a poner nuestra vida unos
por los otros. Cuando se vive este
amor, el mundo no puede menos
que notarlo (Juan 15:12, 13;
17:21).

Una cultura para un país
El efecto práctico de todo el

esfuerzo de Dios en entregar,
ordenar, y morar con un pueblo,
consiste en haber creado una
nueva sociedad. Los planes de
Dios para Israel no fueron
modestos. Él no estaba interesado
en una religión nueva, ni se con-
tentaba con relaciones persona-
les. Dios quería nada menos que
una “nación santa” (Éxodo 19:6)
en la cual cada miembro, cada
actividad, y cada institución fuese
conforme a Su voluntad. Esto sig-
nificaba que Israel sería, en princi-
pio, una cultura modelo, una
alternativa real social en medio de
sus vecinos. “Yo Jehová vuestro
Dios, que os he apartado de los
pueblos” (Levítico 20:24). 

Israel debía ser un pueblo se-
parado, pero no segregado, distin-
to pero no exclusivo. Tenía que
ser visible y accesible. Israel no
era diferente simplemente por ser
diferente, sino porque le
pertenecía a Dios. Esta diferencia
lo hizo distinguible del mundo —
“una luz a los Gentiles” (Isaías
42:6). 

En continuidad con Israel, la
iglesia es un fenómeno social dis-
tinto. Ella también es “una nación
santa” (1ª Pedro 2:9) entre las
naciones (Filipenses 2:15). Jesús
claramente visualizó Su pueblo
dentro del mundo — de hecho,
enviada al mundo — pero no del
mundo ni como el mundo (Juan
17:14-18). Él se refirió a Su
pueblo como “la luz del mundo”
y como “una ciudad asentada
sobre un monte” (Mateo 5:14).

Pablo amplió esta distinción
entre la iglesia y el mundo. Él le

dijo a la iglesia en Roma que “no
se conformara a este mundo”
sino que “se transformara”
(Romanos 12:2). Y a la iglesia en
Corinto, moviéndose con el
desastre, agregó, “Salid . . . y
apartaos” (2ª Corintios 6:17).
Estas iglesias tuvieron que resistir
la atracción de la cultura Romana,
mientras sostenían una cultura
nueva; una nueva visión radical
para una comunidad auténtica
que anticipa con interés la con-
sumación (Revelación 11:15).

La iglesia es un vislumbre y
anticipo de este día venidero. Ella
sabe que en Cristo el mundo ha
terminado — y terminará — y que
esta esperanza es su poder para
ser ahora lo que será totalmente
entonces. 

Apariencia ‘singular’
¿Entonces, que significa ser un

pueblo singular? En un mundo
humanístico, autosuficiente, sig-
nifica que nosotros fielmente cele-
bramos nuestra dependencia
como nueva creación de Cristo.
En un mundo materialista, auto-
indulgente, significa que hemos
abandonado el control de nues-
tras vidas a la voluntad de Cristo.
En un mundo de individualismo
auto-céntrico, ser el pueblo de
Dios significa que estamos
amorosamente unidos, y somos

responsables a una familia cuyos
miembros son los representantes
de Cristo en el mundo. Además,
en un mundo de auto-negación,
de conformidad nacionalista, ser
un pueblo singular significa que
valientemente sobresalimos mo-
delando una cultura formada por
Cristo para que todo mundo la
vea. 

Es justo preguntar si la iglesia
hoy vive de acuerdo a este mode-
lo e historia bíblica. ¿O las histo-
rias que el mundo cuenta
cautivan nuestras mentes y defor-
man nuestra apariencia? Quizá
sea un poco de ambos. 

La iglesia viene a ser segura e
irrelevante cuando se reduce a un
rincón de nuestras vidas, cuando
es simplemente un acto entre
muchos, cuando es incidental en
lugar que inherente a nuestra fe.
Pero la iglesia comienza a recu-
perarse cuando regresa y practica
su historia cuidadosa, amorosa, y
frecuentemente — cuando se da
cuenta que la iglesia no es un
lugar a donde asistimos, sino algo
que nosotros somos. 

Jason Overman sirve a la congre-
gación en Jasper, AR.

Dios no estaba interesado en
una religión nueva, ni se

contentaba con relaciones personales.
Dios quería nada menos que una
“nación santa”

AB



y
¿Qué tan importante es la iglesia en nuestra
relación con Dios? Si lo es, entonces ¿cómo debe-
mos escoger una iglesia? ¿Debe la gente en la
iglesia ser un factor en nuestra elección?

Desde el principio, Dios ha puesto consistente-
mente al hombre en comunidades. Aunque se
puede tener una relación individual con Dios, una
de Sus primeras declaraciones registradas es, “no
es bueno que el hombre esté solo” (Génesis 2:18,
NIV). Ya sea en familia, tribu, nación, o iglesia, Dios
nos creó para vivir interactivamente unos con otros.

El concepto de “iglesia” se desarrolló en el
Nuevo Testamento. La Gran Comisión de Jesús
(Mateo 28:18-20) llama a un esfuerzo constante
para hacer discípulos y traerlos a una relación con
Dios y con los demás. ¿Existe un mejor trasfondo
en el que la gente pueda ganarse para Cristo, ser
instruidos en los caminos divinos, y a la vez ser
motivados a servir? La idea de vivir para Dios pero
alejados de la iglesia, habría sido inconcebible para
Pablo, quien se refirió al grupo de personas como,
el “cuerpo de Cristo.” De hecho, si un Cristiano
“Llanero Solitario” comenzara a cumplir cuidadosa-
mente la comisión de Cristo y las instrucciones de
Pablo, ¡pronto se encontraría a sí mismo adentro de
una iglesia!

La pregunta ahora es ¿Cuál iglesia? Como usted
indica, cada denominación y congregación tiene su
distintivo único. Como alguien dijo, si está usted
buscando una iglesia perfecta, se va a desilusionar.
Aun cuando la encontrara, ¡probablemente no lo
aceptarían a usted como miembro! 

Debido a que las iglesias se componen de seres
humanos, la perfección espera el regreso de Cristo.
Pero hay cualidades que recomiendan a algunas
denominaciones y congregaciones sobre otras, y
en esas iglesias, la gente es un factor. Quizá usted
desee considerar sus opciones haciéndose pregun-
tas como éstas: ¿Están las enseñanzas y prácticas
de esta iglesia en armonía con la Palabra de Dios?
¿Son los miembros de esta iglesia hacedores, y no
simplemente oidores de la Palabra de Dios
(Santiago 1:22-25)? ¿Alaba esta iglesia a Jesús y le

ofrenda todo lo que Él merece? ¿Produce esta igle-
sia discípulos de Cristo maduros y obedientes? ¿Son
los líderes de esta iglesia personas que yo pueda
respetar y a quien pueda someterme (1ª Tesa. 5:12-
13; Tito 3:1)? ¿Es esta iglesia un lugar donde me
motivarán y capacitarán para desarrollarme y
servir? 

Y quizás lo más importante: ¿Es ésta la iglesia a
la cual Cristo me está llamando (Efe. 4:11-13)?
Mucha gente parece ir de “compras” cuando de
elegir una iglesia que les sirva mejor se trata. En
medio de todo esto, la pregunta debería ser “¿Cuál
es la iglesia en la cual el Señor Jesucristo quiere
que yo sirva? 

— Anciano Loren Stacy

Nosotros necesitamos la iglesia. Dios nunca tuvo
la intención de que viviésemos alejados de ella. En
el corazón del plan divino de redención está la
familia de la iglesia, a la cual el redimido es traído a
través de la obra sobrenatural del Espíritu Santo (1ª
Cor. 12:13). Nosotros somos adoptados en esta
familia para nutrimiento y crecimiento espiritual,
para edificación, y comunión, para descubrimiento
y ejercicio de nuestros dones espirituales, para ado-
ración colectiva, evangelismo, y asistencia especial.
Además, el mundo necesita la iglesia. Imagínese
qué sería de este planeta si la iglesia desapareciera
repentinamente. 

Quizás la mejor medida para evaluar la impor-
tancia de la iglesia es el amor y la relación de
Cristo hacia ella — como un novio para su novia.
Pablo acentúa que Jesús dio Su misma vida por la
novia, la iglesia (Efe. 5:24-27), y espera con antici-
pación presentarla ante el Padre en Su regreso. 

Si la iglesia es tan importante para Dios y para
Jesús, si es integral al plan de redención, si fue di-
señada para jugar un papel importante en nuestro
desarrollo espiritual, y proveer una mayor oportu-
nidad para el evangelismo, entonces la iglesia
debería ser importante para los Cristianos también.
¿Cómo podemos ignorar o descuidar lo que es tan
valioso para el corazón de Dios? 

— Anciano Whaid Rose

Preguntas Respuestas
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Para personas que no son
Cristianos, la iglesia no es
una sola entidad, sino

muchas. Tiene muchas caras,
muchas normas, y muchas
teologías. Es difícil, en realidad,
calcular cuántas denominaciones
Cristianas existen en el mundo,
pero seguramente son varios
miles. Cada grupo se ha rodeado
de un conjunto de enseñanzas
distintivas –  sus credenciales de
autenticidad. 

La iglesia, por lo tanto, puede
ser vista de innumerables pers-
pectivas. Desde cada punto de
vista, se mira diferente. Las igle-
sias tienen creencias, personali-
dades colectivas, estructuras,
imágenes, doctrinas, dogmas, y
liturgias. Hasta cierto punto, todas
son variaciones con base a temas
bíblicos. Idealmente los líderes de
la mayoría de las organizaciones
Cristianas, tratan de moverse
hacia cierta autenticidad bíblica.

Dado el beneficio de la duda,
cada quien quiere realmente ser
lo que Jesús llamó “mi iglesia”
(Mateo 16:18). 

¿Por qué entonces, vemos tan-
tos enfoques conflictivos en la
doctrina y la práctica? Una
respuesta yace en la posibilidad
de que estemos equivocadamente
definiendo la iglesia. 

No una organización
Bíblicamente hablando, la igle-

sia no es una organización ecle-
siástica. Las organizaciones son
estructuras que la iglesia crea
para hacer su trabajo. Ellas son,
por decirlo así, las herramientas.
Como toda herramienta, algunas
son superiores y otras inferiores.
Las organizaciones eclesiásticas
son el resultado de Cristianos que
ejercen su libre albedrío, su juicio,
y su sabiduría colectiva. Por con-
siguiente, están cargadas del “ele-
mento humano.” 

Cuando personas foráneas ven
este elemento, pueden fácilmente
concluir “Esta no puede ser la
Iglesia de Dios.” Ellos están en lo
correcto y también equivocados.
Tienen razón en el sentido de
que ninguna organización es, en
sí, la “iglesia de Dios.” Pero están
equivocados por ver el elemento
humano en una organización y
decidir en base a ello. 

La palabra más común traduci-
da “iglesia” en el Nuevo
Testamento Griego es ekklesia,
aunque cuando Jesús enseñó a
Sus discípulos no usó esa palabra.
Si Jesús hablaba Hebreo,
entonces  usó una de estas dos:
edah o qahal. En el Antiguo
Testamento, edah frecuentemente
se traduce como “congregación,”
mientras que qahal se traduce
como “asamblea.” 

En ambos casos, la palabra que
Jesús usó no implica una organi-
zación en el sentido eclesiástico

¿Qué es la Iglesia? 

Más allá de las diferencias, nosotros podemos llegar al núcleo
del deseo de Jesús  por Su pueblo. por Brian Knowles

Skjold Fotografías
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moderno corporal. Más bien, la
iglesia es un cuerpo que testifica,
una congregación, una asamblea,
o un grupo de individuos que se
junta alrededor de las enseñanzas
y persona de Jesucristo.

En el libro de Hechos, el grupo
original era conocido como “la
secta de los Nazarenos” y “el
Camino” (Hechos 24:5, 14,
NVRV). En su forma inicial, la igle-
sia fue una secta Judía, aunque
para el tiempo en que Pablo
había hecho mucho de su trabajo,
la iglesia ya no era exclusiva-
mente Judía. Aunque el liderazgo
aun era Judío, el cuerpo de Cristo
vino a ser una mezcla de Judíos y
Gentiles que representaban per-
sonas de toda condición.

El cuerpo de Cristo
El apóstol Pablo explicó a los

Corintios su papel en el esquema
divino de las cosas, al comparar
la iglesia con el cuerpo humano: 

Porque así como el cuerpo
es uno, y tiene muchos
miembros, pero todos los
miembros del cuerpo, siendo
muchos, son un solo cuerpo,
así también Cristo.  Porque
por un solo Espíritu fuimos
todos bautizados en un cuer-
po, sean judíos, o griegos,

sean esclavos o libres; y a
todos e nos dio a beber de
un mismo Espíritu   (1ª
Corintios 12:12, 13).
La morada del Espíritu Santo –

no la afiliación a una organi-
zación –  nos hace miembros del
cuerpo de Cristo. 

La iglesia es el cuerpo de
Cristo –  la gente que se junta
para testificar la verdad del evan-
gelio de Jesucristo. Al preparar Su
primer equipo, Jesús “abrió el
entendimiento para que com-
prendiesen las Escrituras. Él les
dijo, ‘Así está escrito, y así fue
necesario que el Cristo padeciese,
y resucitase de los muertos al ter-
cer día; y que se predicase en su
nombre el arrepentimiento y el
perdón de pecados en todas las
naciones, comenzando desde
Jerusalén. Y vosotros sois testigos
de estas cosas’” (Lucas 24:45-48). 

Los apóstoles primeramente
testificaron que nuestro Señor
cumplió las Escrituras en su papel
mesiánico. Ellos fueron al mundo
para relatar lo que habían visto y
experimentado. Jesús dijo a este
pequeño grupo antes del primer
Pentecostés de la iglesia. 

“Pero recibiréis poder,
cuando haya venido sobre
vosotros el Espíritu Santo, y
me seréis testigos en
Jerusalén, en toda Judea, en
Samaria, y hasta lo último de
la tierra” (Hechos 1:8). 
El primer grupo de testigos era

solamente de 120 personas 
(v. 15). Juntos, con el poder del
Espíritu Santo, forjaron las genera-
ciones futuras de predicadores
del evangelio. Mientras el número
de discípulos crecía, aquellos que
se agregaban permanecían fieles
a las enseñanzas originales de los
apóstoles puesto que ellos habían
aprendido a los pies de Jesús.

La enseñanza de los apóstoles
era la misma enseñanza de Jesús.
El punto principal aquí es que

Jesús había mandado a sus dis-
cípulos a llevar Sus enseñanzas a
todas las naciones de la tierra
(Mateo 28:18b-20). El mensaje
que ellos predicaban era acerca
de la persona de Cristo, y luego
de Sus enseñanzas. El mensaje de
Jesús era el mensaje de ellos. El
nuestro, también deber ser el de
Jesús, y el de ellos.

El evangelio del reino
El evangelio es el mensaje cen-

tral de la iglesia, y la predicación
de éste, su actividad central. La
palabra evangelio significa buenas
nuevas de Dios para el mundo.
Cada iglesia tiene su inter-
pretación del evangelio ver-
dadero, y lo predica con
convicción. Pablo aclaró que es
importante predicar el evangelio
auténtico, no falsificaciones
(Gálatas 1:6ff.). 

El resultado de predicar efecti-
vamente el evangelio, es el
nacimiento y crecimiento de con-
gregaciones Cristianas en todas
partes. Una vez formadas las con-
gregaciones, éstas se constituyen
en el cuerpo colectivo de Cristo
en el mundo. En toda comunidad,
Judía o gentil, ellos son la sal y luz
(Mateo 5:13, 14). Juntos, los
Cristianos son un pueblo de Dios: 

Mas vosotros sois linaje
escogido, real sacerdocio,
nación santa, pueblo adquiri-
do por Dios, para que anun-
ciéis las virtudes de aquel
que os llamó de las tinieblas
a su luz admirable; vosotros
que en otro tiempo no erais
pueblo, pero que ahora sois
pueblos de Dios; que en otro
tiempo no habíais alcanzado
misericordia, pero ahora
habéis alcanzado misericordia
(1 Pedro 2:9, 10, NVRV). 
El mensaje del evangelio asegu-

ra que, como cuerpo, los
Cristianos son un pueblo de gra-

Conéctese
¿Qué busca usted en una

iglesia? ¿Un cierto estilo de
música? ¿Cálida comunión?
¿Actividades de la juventud?
Mientras que muchos de
nosotros pensamos que este
criterio es válido, un escritor
cree diferente. Lea el artículo
de Dan Burrell "¿Qué
Necesitamos en una Iglesia?
en el Abogado de la Biblia en
Computadora (www.cog7.
org/BA). Inglés solamente.
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cia. Nosotros hemos sido
dotados de la incomparable
misericordia de Dios.
Nuestros pecados han sido
cubiertos por la sangre del
Cordero Mesiánico de Dios.
Como el resto del mundo,
una vez anduvimos en la
oscuridad. Estuvimos muer-
tos en nuestros pecados,
pero ahora estamos vivos en
Cristo (Efesios 2:1). Tenemos
mucho por lo cual alabar a
Dios. 

Jesús nos compró con el
precio de Su sangre; por lo
tanto, Él nos posee (1ª
Corintios 6:20). Este mensaje
de gracia significa que, en la
medida en que somos instru-
mentos flexibles en Sus
manos, el Señor puede
usarnos para realizar Sus
propósitos en el mundo.
Dios frecuentemente usa a la
gente más humilde para
lograr las cosas más maravi-
llosas (vv. 26, 27). Cuando
estamos cerca de Dios en
Cristo, Dios nos puede hacer
fructíferos para Su reino. 

El poder de la iglesia es el
Espíritu Santo (Hechos1:8);
el alimento de la iglesia es la
Palabra de Dios. Si los sier-
vos de Dios alimentan a Su
rebaño comida espiritual,
entonces la iglesia puede
crecer y prosperar (Juan 21:15-17;
Efesios 4:11-16; Hechos 20:20-
28). Un cuerpo bien alimentado
está preparado para hacer un tra-
bajo productivo y bueno. 

Tensiones de la iglesia
La iglesia es una y muchas

cosas a la vez. Sólo hay un cuer-
po verdadero de Cristo (Efesios
4:4). No es una organización, sino
un organismo espiritual que tra-
sciende organizaciones al crearlas
constantemente como herramien-

tas para hacer su trabajo. 
La iglesia es un cuerpo para

testificar, uno que ha recibido la
testificación de Jesús el Mesías
mediante los apóstoles. La iglesia
está aquí para imitar a Cristo,
quien imitó a Dios. 

Estar en el cuerpo de Cristo es
como “un campo de entre-
namiento para la eternidad.” Las
luchas ardientes nos prueban, y
nos enfrentamos al enemigo
todos los días. Estamos aquí para
superar, para triunfar sobre el

mundo, la carne, y el
diablo. 

Por otra parte, esta-
mos aquí para probar
los poderes del mundo
venidero – para experi-
mentar y aplicar apro-
piadamente los dones y
las manifestaciones del
Espíritu Santo. Somos lla-
mados a separarnos del
mundo de maldad como
un anticipo a la victoria
eterna que es nuestra en
Cristo mientras per-
manecemos en el
mundo para ministrarle. 

La iglesia es todo
esto, y más. El trigo y la
cizaña crecen juntos en
cada organización
Cristiana. No todos
hablamos la misma
cosa. Como un cuerpo,
aún no estamos unifica-
dos en doctrina o en
práctica, pero aún así,
somos uno en Cristo. 

Quizás dialogando
unos con otros,
podamos movernos a
pasos agigantados más
cerca del ideal de la
unidad. Finalmente, la
coherencia verdadera
será el producto del lide-
razgo de Jesucristo, no
del esfuerzo humano. 

Hasta que la unidad verdadera
se logre, todavía tenemos el
deber de obedecer el man-
damiento del Señor de amarnos
unos a otros, como Él ahora nos
ama (Juan 13:34, 35). 

Brian Knowles es un escritor
Cristiano que vive en Monrovia,
CA. Las citas Bíblicas fueron
tomadas de la Nueva Versión
Internacional, a menos que se
diga de otra manera. 

AB

La Cita

Padre, hoy
marchamos para enfrentar a un ene-

migo.
No sabemos

si es grande o pequeño,
Goliat o Lilliputian

en tamaño.

Aún así, Señor,
con paso acelerado vamos,

no arrastrando los pies, ni lentos,
pues Tu siempre nos has conducido 

con un canto de victoria.

Recibe gloria, Señor;
es el deseo de nuestro corazón.

Nuestro valor ardiente 
Blanco para la riña.

Sea explicación para nuestra
fortaleza este día.

Nuestra fe descansa
en el liderazgo divino.

Nuestras vidas son Tuyas;
condúcenos a donde Tu desees.  

Nosotros seguiremos, Señor,
nuestros corazones en  paz en Ti.

Petey Prater



El segundo capítulo de
Hechos describe cómo,
después del Día de

Pentecostés, los discípulos de
Jesús disfrutaban de una comu-
nión maravillosa. Ellos adoraban
juntos, comían juntos, oraban jun-
tos, y aprendían juntos (Hechos
2:42). Algunos de ellos incluso
vendían sus propiedades para
recaudar fondos para que los her-
manos de lugares lejanos pudie-
ran tener plena participación.
¡Qué tiempo tan emocionante y
glorioso! 

Esta extensión de “la conven-
ción de iglesia” fue indudable-
mente necesaria para el nuevo
cuerpo de creyentes. Pero sólo
podía ser temporal ya que las
grandes noticias acerca del
Mesías resucitado necesitaban
proclamarse por todo el mundo.
Y si ellos continuaban en
Jerusalén, los creyentes nunca
cumplirían su misión global.

Hechos 8:1 dice que se levan-
tó una persecución contra la igle-
sia y que Dios usó esta maldad
para sacudir la comodidad de la
comunidad Cristiana a fin de
realizar un propósito mayor. Él
quería que Sus seguidores se
esparcieran por todo el mundo,
compartiendo el mensaje de Su
gran salvación en cada comu-
nidad (Mateo 5:13-16).

Quizás haya aquí una lección
para nosotros. Los investigadores
modernos han aprendido que en
un período de dos años desde la
conversión, la mayoría de los

Cristianos ya no tienen amistades
no-Cristianas. Mis observaciones y
experiencia propia (y probable-
mente la de usted) confirman
esto. Nosotros los Cristianos ten-
demos a existir en una iglesia
ghetto. De hecho, se ha dicho
que la actividad central de los
Cristianos es congregarse. Seguro
es que nosotros trabajamos, estu-
diamos y somos vecinos de per-
sonas no-Cristianas, pero en
realidad no los conocemos — y en
consecuencia, ellos no ven la pro-
fundidad del amor de Jesús en
nosotros. 

Por supuesto, debemos evitar
los caminos del mundo, y necesi-
tamos reunirnos unos con otros
(Santiago 1:27; Hebreos 10:25).
Pero si la medida primordial de
nuestra Cristiandad es cuán fre-
cuentemente, cuánto tiempo y
qué tan bien nos congregamos,
podemos ser como la iglesia
naciente después del Pentecostés.
¿Se necesitará una gran persecu-
ción para empujarnos a salir a
nuestras comunidades que están
llenas de gente que Dios ama?

De cierto es que a mí no me
gustaría una persecución, pero sí,
quisiera ver a la iglesia, incluyén-
dome a mí, poner mucho más
énfasis en ser sal, luz y evangelista
en un mundo necesitado de la
salvación. Me gustaría ver que los
Cristianos desarrollaran relaciones
con los no salvos, demostrándoles
el amor de Jesús y reconociendo
que éste es trabajo del reino de
mayor importancia. 

Aquí están algunas sugerencias
específicas que pueden ayudarle
a usted y su iglesia a estar más
involucrados en hacer el trabajo
del reino entre los que no son
salvos:

• Ore todos los días para que
Dios le provea oportunidades
para demostrar y/o hablar de Su
amor a otros que Él elija.

• Intente hacer por lo menos
una cosa cada semana para culti-
var una relación con un incrédulo.

• Dedique tiempo en la iglesia
cada semana para invitar gente a
compartir sus experiencias en
cómo ministrar a personas incré-
dulas. Comparta fracasos y opor-
tunidades perdidas; celebre los
éxitos. Oren unos por los otros en
este trabajo vital.

• Cuando hagan planes para
una actividad recreativa o social
en la iglesia, intente hacerla de tal
manera que los miembros puedan
invitar a amistades y familiares no-
Cristianos para establecer rela-
ciones con ellos, a fin de que
puedan ver el amor de Jesús en
acción.

La iglesia reunida en comunión
es realmente hermosa, como tam-
bién el importante trabajo del
reino que allí se realiza. Pero su-
giero que así de hermoso e
importante, es el trabajo hecho
por individuos Cristianos — evan-
gelistas todos, dispersos en sus
comunidades demostrando el
amor de Jesucristo en diez mil
maneras, plantando semillas del
evangelio en los corazones de las
personas a salvar. 

Perspectiva

La Iglesia Esparcida
por Richard A. Wiedenheft
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Durante mi niñez, vivimos
como una familia normal.
Mi padre, que fue criado

Católico, trabajaba como conduc-
tor de un camión, lo cual con fre-
cuencia lo alejaba del hogar por
muchos días a la vez. 

Entre tanto, mi madre, criada
como Metodista, permanecía en
casa para cuidar de mi hermano y
de mí, y para enseñarnos del
Señor que ella había conocido.
Nosotros no asistíamos a iglesia,
en parte porque mis padres eran
de iglesias diferentes. En ese tiem-
po, lo que mi padre proveía y el
amor y las enseñanzas de mi
madre, eran suficiente para mi
mente y corazón joven.

Cuando yo tenía ocho años,
mis padres se mudaron del estado
mejicano de Sinaloa, para Tijuana,
Baja California. Allí un tío que
vivía en Los Angeles introdujo a
mi padre a la Iglesia de Dios, y él
comenzó a asistir. 

Mi madre lloró la primera vez
que asistió a la Iglesia de Dios en
Tijuana. Parecía que finalmente
ella había regresado a casa
después de tantos años de ausen-
cia eclesiástica, e inmediatamente
se sintió segura en los brazos del
Señor y en la cálida comunión de
Sus seguidores.

Hoy aun hay muchos todavía
que buscan este tipo de hogar —
una iglesia hogar. Algunos, como
mi padre, están perdidos en el
mundo y anhelan estar con un
Padre amante. Otros, como mi
madre, se sienten como ovejas
perdidas por estar lejos de la con-

fraternidad de la iglesia que una
vez conocieron. Aún otros, como
en mi caso, han oído del “Dios
desconocido” y construyeron un
altar, pero aun están tratando de
encontrar al Dios verdadero y
personal. 

Con frecuencia nuestra
sociedad se confunde respecto a
la iglesia: hay demasiadas, diferen-
cias doctrinales, divisiones, caren-
cia de amor, hipocresía entre los
miembros, y escándalos entre el
clero. Estos y otros problemas han
traído atención negativa a la igle-
sia y ha hecho que muchos cues-
tionen su legitimidad. 

La gente usa las imperfec-
ciones de la iglesia como una
excusa para seguir su propio
camino. Pero la Biblia nos pide
unirnos al cuerpo de Cristo, man-
tener su unidad, ser un buen
ejemplo para otros, y continua-
mente crecer en la iglesia. Una
vez que hayamos conocido el
amor del Señor, nuestros cora-
zones anhelarán siempre esta
familia de fe. 

Muchos versos en el Nuevo
Testamento instan a los creyentes
a permanecer juntos, pero
ninguno es más explícito que
Hebreos 10:25: “no dejando de
congregarnos . . .” (NVI). Jesús
mismo asistía a la sinagoga cada
Sábado (Lucas 4:16). 

Cuando nos reunimos como
Su iglesia, Dios nos bendice con
Su presencia y con la vida eterna
(Mateo 18:20; Salmo 133). Él sa-
tisface nuestra sed espiritual a
través de la Palabra y la comu-

nión del Espíritu. Además hay
otras bendiciones por per-
manecer juntos, tales como la
hermandad y responsabilidad que
preparan el terreno para nuestro
crecimiento espiritual. 

Igualmente importante es, la
responsabilidad y privilegio que
tenemos de unir nuestras fuerzas
para combatir el mal. Podemos
conquistar mucho más como
grupo que individualmente
(Eclesiastés 4:9-12). 

Hay muchas buenas razones
que usted debería considerar para
asistir a la iglesia. Dios creó está
institución que es hogar para
muchos de nosotros, y Él quiere
que usted sea parte de Su familia,
también. 

Jesús aún está llamando.
“Venid a mi todos los que estáis
trabajados y cargados, y yo os
haré descansar” (Mateo 11:28). Y
el Padre todavía busca verdaderos
adoradores: 

“Mas la hora viene, y
ahora es cuando los ver-
daderos adoradores adorarán
al Padre en espíritu y en ver-
dad; porque también el Padre
a tales adoradores busca que
le adoren” (Juan 4:23).
¡Regrese a casa, a la iglesia!

¡Regrese a casa, a adorar a Dios!
¡Regrese a casa, a Cristo! 

Raul Romo sirve a la congre-
gación al Norte de Dallas en
Carrolton, TX. Los versos anota-
dos fueron tomados de la Nueva
Versión Internacional.

Regresando a Casa
por Raul Romo
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Su jefe le informa que él
se ausentará durante un
año en un viaje al

África. Lo deja a usted encargado
de su multimillonario negocio y le
pide que continúe su practica de
contribución generosa hacia la
iglesia y otras obras de caridad. 

Esto no difiere mucho de nues-
tro privilegio como hijos de Aquel
que posee todas las cosas.
Después de la Creación, Dios
nombró a Adán como Su mayor-
domo sobre la tierra (Génesis
1:27, 28). Como descendientes
de Adán, nosotros continuamos
cuidando lo que Dios nos confía.
Él posee y provee todo lo que
tenemos (Salmo 24:1) — incluyen-
do la misma vida.

¿Qué desea Dios que hagamos
con Sus pertenencias? Nosotros
debemos proveer para nuestras
familias (Proverbios 13:22), aho-
rrar (6:6-8), e invertir (Mateo
25:14-30).

De mayor importancia es el
hecho de dar, reconociendo Su
Señorío y la dádiva de Su Hijo (2ª
Corintios 8:7-9). ¡Dar es una parte
importante de la adoración!

Dádivas según el Antiguo
Testamento 

Dar a Dios comenzó con Caín
y Abel (Génesis 4:3, 4). Noé, Job,
Abraham, y Jacob ofrecieron sa-
crificios al Señor; indudablemente
una práctica común entre los jus-
tos en ese entonces. 

Abraham es la primera persona
que se informa dio el diezmo
(14:18-20). Su nieto, Jacob, tam-
bién prometió el diezmo en
agradecimiento por la bendi-
ciones de Dios (28:20-22). Estos
hombres dieron de gratitud y para
dar honor a Dios, no por
obligación. Después, la practica
del diezmo vino a ser una
obligación legal bajo la ley
Mosaica (Deuteronomio 12, 14,
26). 

El diezmo “es del SEÑOR. Es
cosa dedicada al SEÑOR” (Levítico
27:30). Era la herencia designada
para los Levitas quienes servían
en el tabernáculo (Números
18:21-28) y en el templo. En vez
de recibir grandes áreas de tierras
como las otra tribus, un décimo
de la producción de las otras

tribus pertenecía a los Levitas. 
Además del diezmo, los

Israelitas daban ofrendas adi-
cionales. Mientras construían el
tabernáculo en el desierto, se
emocionaron tanto que Moisés
tuvo que detenerlos para que no
dieran más (Éxodo 36:5-7).

Enseñanza del Nuevo
Testamento 

Ninguno de los textos del
Nuevo Testamento que mencio-
nan el diezmo (Mateo 23:23;
Lucas 11:42; 18:12; Hebreos 7:4-
9) indican que el diezmo con-
tinúa como una ley bajo el nuevo
pacto. 

Jesús, sin embargo, pidió a Sus
discípulos un compromiso mayor
que el diezmo: “El que halla su
vida, la perderá; y el que pierde
su vida por causa de mí, la ha-
llará” (Mateo 10:39). “Así, pues,
cualquiera de vosotros que no
renuncia a todo lo que posee, no
puede ser mi discípulo” (Lucas
14:33). Jesús acentuó que para
seguirle a Él se requiere de una
rendición total de nuestro ser y
nuestras posesiones a Dios.

Tocante a este punto Pablo
añade este consejo: 

Así que, hermanos, os
ruego por las misericordias de
Dios, que presentéis vuestros
cuerpos en sacrificio vivo,
santo, agradable a Dios, que
es vuestro culto racional
(Romanos 12:1). 
Bajo el pacto antiguo, Dios

aceptaba animales muertos en
sacrificio. Ahora la única ado-
ración aceptable de los creyentes
es ofrendando el mismo ser —
vivos — totalmente al Señor.
Transformados a la voluntad de
Dios (v. 2) nuestras vidas pueden
convertirse en Sus instrumentos
de justicia (6:12, 13).

Pablo cita las iglesias de
Macedonia como ejemplos de

La Riqueza

por LeRoy 
and Hope Dais

Dar: 
Mayordomía

Santa 
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aquellos que hicieron tal compro-
miso (2ª Corintios 8:5).
Habiéndose entregado a sí mis-
mos al Señor, los hermanos de
Macedonia, golpeados por la
pobreza, rogaron que sus ofren-
das fueran aceptadas para los de
Jerusalén. Tan grande fue su
deseo, que dieron más allá de sus
posibilidades con grande gozo. 

Los cristianos reconocen el
diezmo como un punto de parti-
da en sus vidas, no la meta. Es
una norma que podemos
expandir según Dios provee. El
diezmo nos recuerda que debe-
mos dar al Señor lo primero de
nuestro ingreso. No todos dan la
misma cantidad; esa es la razón
por la cual la idea de dar propor-
cionadamente es importante (2ª
Corintios 8:12). Dios determina
nuestra generosidad a través de
nuestra capacidad y actitud. Pablo
confirma el propósito de Dios
para el aumento de nuestra
cosecha: 

Y poderoso es Dios para
hacer que abunde en vosotros
toda gracia, a fin de que,
teniendo siempre en todas las
cosas todo los suficiente,
abundéis para toda buena
obra . . . para que estéis
enriquecidos en todo para
toda liberalidad (2ª Corintios
9:8; 11). 
Dios aumenta nuestro ingreso,

no para que construyamos y lle-
nemos graneros más grandes,
sino para que seamos más gen-
erosos al ofrendar. 

¿A quién debemos dar?
Numerosas son las agencias de

caridad que son dignas de nues-
tro apoyo financiero, pero nuestra
prioridad debe ser a la iglesia
para proveer de la predicación y
enseñanza del evangelio. Bajo el
antiguo pacto, el diezmo sostenía
a aquellos que desempeñaban los

deberes espirituales en el
tabernáculo y el templo. Cuando
Jesús envió a los doce discípulos
(Lucas 9), y después a los setenta
(Lucas 10), Él les encargó que no
llevaran alimentos ni túnicas
extras. Sus necesidades serían
suplidas por aquellos a quienes
ellos ministraran. Jesús dijo, “El
obrero es digno de su salario”
(Lucas 10:7). 

Pablo argumenta que aquellos
que trabajan en el evangelio
deberían recibir pago como lo
hacen aquellos que cultivan el
campo, van a la guerra, o pastore-
an ovejas (1ª Corintios 9:7-11,
14).

Pablo también dice, “El que es
enseñado en la palabra, haga
partícipe de toda cosa buena al
que lo instruye” (Gálatas 6:6). Los
que trabajan en el evangelio
deberán ser sostenidos por los
creyentes que dan al Señor me-
diante la iglesia. Mientras más
generoso sea el apoyo, más
obreros pueden compartir el
evangelio con más gente. 

La Biblia también dice mucho
sobre la preocupación del Señor
por el pobre. El Salmo 140:12
dice, “Yo sé que Jehová tomará a
su cargo la causa del afligido, y el
derecho de los necesitados.”

Cuando el pueblo de Dios
libere las cargas pesadas del
oprimido y comparta el pan con
el hambriento, entonces brillará la
luz y se sentirá la sanidad con
abundantes bendiciones (Isaías
58:6-11).

Dios nos bendice con más de
lo que necesitamos para poderlo
compartir con aquellos que
carecen. Sin embargo, “El
que cierra su oído al
clamor del pobre,
También el
clamará, 

y no será oído” (Proverbios
21:13). 

Jesús dijo que cuando minis-
tramos al sediento, al hambriento,
al forastero, al desnudo, al enfer-
mo, y al preso, entonces lo minis-
tramos a Él. Sin embargo, si
fracasamos en hacerlo, retenemos
Su ministerio (Mateo 25:34-45).
¿Qué pensamiento tan asom-
broso!

Dadores generosos
Dios quiere nuestros cora-

zones. Él busca creyentes que den
a las causas a las cuales ellos
creen profundamente, teniendo
una perspectiva al valor eterno.
Con la instrucción de la Escritura
y la inspiración del Espíritu,
podemos llegar a ser donadores
generosos. Podemos aprender a
dar alegremente con una perspec-
tiva eterna, así preferiremos dar
que recibir, reconoceremos el
señorío de Dios, y daremos como
un acto de adoración. Podemos
aprender a ser motivados por
nuestro amor hacia Dios y a
Cristo. 

LeRoy y Hope Dais
sirven en las 
oficinas de la
Conferencia en
Denver, CO.

Octubre - Noviembre 2005 • 15

www.comstock.com



¿En qué maneras específicas está
usted agradecido por su iglesia
este año? ¿Cómo ha mostrado
Dios un interés particular en
usted y/o su iglesia-familia? 

Estoy agradecido que nuestra
iglesia-familia ha respondido fiel-
mente a las necesidades de otros
mediante la oración y benevolen-
cia; estamos recibiendo avi-
vamiento por el Espíritu Santo
para ser fieles a Dios, para ani-
marnos unos a otros y para com-
partir el evangelio; tenemos un
pastor, quien con su ejemplo, nos
guía y lo podemos compartir con
otras congregaciones, campamen-
tos, y retiros. Estoy agradecido
por aquellos que proveen lideraz-
go para nuestra juventud y por
aquellos que preparan el alimento
espiritual cada sábado. 

Finalmente, estoy agradecido
que nuestros nombres estén
escrito en el Libro de la Vida del
Cordero, y que estamos hoy más
cerca que en cualquier otro
momento de la historia, de la
segunda venida de nuestro
Salvador Jesucristo.

— James Frits
Iglesia de San Diego

Viví en Holanda durante la
ocupación Alemana de la
Segunda Guerra Mundial. Dios
me libró cinco veces de las
manos de los Nazi asesinos cuan-
do no tuve papeles o excusas sóli-
das. El Señor también me previno
de ir a Indonesia a matar gente
que yo nunca había visto. El

mismo Dios proveyó más de 4
años de alimento gratis que nos
traía siete días a la semana un
funcionario Nazi, mientras que
cientos en mi ciudad natal morían
de hambre. 

Una vez fui un tonto salvaje,
imprudente, que odiaba a otros,
ahora soy el más feliz “Aussie”
(palabra para designar a personas
de Australia), porque he oído el
llamado y me gozo estudiando la
Palabra de Dios. Todo lo que he
aprendido es del Señor, quien vio
mi desesperación por entender la
Biblia. En Abril cumplí 80 años.
Estoy en mis años seniles y disfru-
to al máximo cada día. 

— Anciano David Lazones
Burwood Oriental, Victoria,

Australia

Mi pastor-esposo y yo decidi-
mos vivir al lado del edificio de la
iglesia, y nuestros niños hicieron
amiguitos en el vecindario.
Mientras sus compañeros se
hacían parte de nuestra familia, la
iglesia evolucionaba. ¡Ahora ellos
aprenden lentamente sobre nues-
tro maravilloso Salvador! 

Dios agregó dos energéticos
obreros de la juventud, Mark y
Robin Sullivan, para alentar a
estos jóvenes. Ahora disfrutamos
de una buena asistencia en los
servicios juveniles del miércoles
por la noche, y algunos de ellos
vienen el Sábado. Incluso algunos
de estos vecinos asistieron a la
Academia Spring Vale el año
pasado. Quizá no veamos todo el
fruto de esta labor ahora, pero
confiamos que las semillas que

hemos plantado hoy traerán fruto
mañana.

— Mary Chesney
Harrisburg, PA

Agradezco las bendiciones de
reunirnos en sábado. Estoy muy
agradecida por los pastores y
líderes dedicados, siervos genero-
sos que trabajan fuera de la igle-
sia para sostener a sus familias.
Estoy muy agradecida, que
aunque fuimos dos iglesias
pequeñas luchando en la misma
ciudad, ahora somos una que
espera y se afana por crecer espi-
ritualmente y en número. Estoy
muy agradecida por la conexión
con el cuerpo más grande de la
Iglesia, que nos da inspiración y
apoyo mediante conferencias, lite-
ratura, instrucción, y comunión
con miembros alrededor del país.

— Ruth Wertz
Camp Hill, PA

Estoy agradecido porque mi
iglesia está allí cuando la necesito.
Cuando uno de mis amigos más
cercanos falleció, no me sentía
con ganas de asistir a la iglesia,
aunque lo necesitaba. Todas las
penas las acumulaba en mi inte-
rior, pero al pasar el tiempo, ya
no pude contenerme y alguien
estuvo allí para dejarme llorar en
su hombro. También estoy agra-
decido de poder involucrarme en
mi iglesia y desarrollar mis dones.

— Armando Galván
Chicago, IL

Mi familia y yo no siempre
estamos presentes en la iglesia,

¡Gracias, Iglesia!
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pero nos consideramos parte de
la congregación de San Diego.
Esta iglesia nos acoge cada vez
que venimos de México. Una her-
mana hace nuestro día más bri-
llante simplemente dándonos una
sonrisa; los niños reflejan el gozo
de Dios; otros se interesan en
nuestros planes. Hemos conocido
a algunos allí desde la niñez,
aunque estamos separados por
dos países. Por cada miembro,
estoy agradecida. 

— Simha Ramirez
Monterrey, México

En un momento crítico de mi
vida académica, estaba sometien-
do las solicitudes para la universi-
dad. Mi iglesia-familia oraba por

mí, me dada consejo, y siempre
me decían que la decisión final
estaba en las manos de Dios.
Ellos me ayudaron a recordar que
la frase “todo sucede a su debido
tiempo” es una frase certera. 

A propósito, ¡me aceptaron en
la universidad para el semestre de
otoño del 2005! 

— Tity Monterroso
La Puente, CA

Nuestro hijo Jason falleció
recientemente de cáncer. Cuando
mi esposo, Steve, supo que Jason
estaba enfermo, él pidió oración a
nuestra iglesia vía Internet. En
cuestión de horas, Steve recibió
oraciones, llamadas y arreglos
financieros para Jasón de parte de

nuestra iglesia-familia alrededor
del mundo. 

Durante los siguientes cuatro
meses, recibí respaldo de mi igle-
sia-familia local y un cuidado total
de los siervos de Dios de todo el
mundo. Todas nuestras responsa-
bilidades financieras se suplieron
durante este tiempo. Nunca había
experimentado tal efusión de
amor y compasión de parte de mi
iglesia.

Siempre estaré maravillada de
la compasión que me mostraron.
Estoy tan agradecida por la testifi-
cación que esto da al Sábado, y
por las bendiciones de ser parte
de esta familia de Dios. 

— Daneen Henderson
Heavener, OK

¡Gracias, Pastor!
El hermano Vega nos ha mostrado como ser fiel

a las leyes del Señor, convivir con otros sin com-
prometernos, y vivir bajo las normas de Dios en
una sociedad que quizá no las conozcan. Él nos
ha enseñado que la fe es hacer lo que Dios
quiere, y la confianza en Él para el resultado. El
mundo es un lugar más brillante por tener al
Pastor y a la hermana Vega. Que el viento siempre
esté a sus espaldas, y que Dios los tenga siempre
en el hueco de Su mano. 

— Linda y Joseph Macias
Washington, D. C.

Mi vida ha sido bendecida al ver a alguien tan
dedicado al Señor. Al momento que el Pastor
Vega comienza a predicar, siento el potente poder
de Dios tocar mi corazón. Cuando el Pastor Vega
comparte experiencias reales de su vida, veo que
yo he tenido algunas similares. Muchas veces
cuando el sermón termina, siento que bajo de una
nube. 

— Evelyn Morales
Germantown, MD

Yo conocí a los hermanos Vega en Colombia
cuando yo tenía unos diez años. El Pastor Vega

solía compartir las Escrituras cuando visitaba mi
hogar cada semana. Nunca olvidaré sus predica-
ciones y el cuidado que depositaba a nuestra con-
gregación. He sido parte de la congregación de
Lanham, Maryland, durante nueve años. Los her-
manos Vega todavía tienen el mismo amor y celo
por el trabajo de Dios. 

— Enoc Reuto
Laurel, MD

Pastor Antonio and Alba Vega, Lanham, MD
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Cuando los
Hermanos

Pelean
Los desacuerdos legales no necesitan

destrozar el cuerpo de Cristo. 
por George Angelo
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Dos hombres que asisten a la
misma iglesia llegan al ser-
vicio a la misma hora.

Aunque se percatan de su mutua
presencia, fingen no verse. Se ase-
guran sentarse alejados uno del
otro. Temiendo verse a los ojos,
miran hacia el frente durante todo
el servicio. Después de la oración
de clausura, los hombres reúnen
a los miembros de sus familias y
se preparan para salir. Al salir,
saludan a sus amigos, pero
ninguno de los dos se queda.

Se estremecen al darse cuenta
que han escogido la misma salida,
y nuevamente fingen no verse.
Camino a casa, los dos hombres
les dicen a sus familias que van a
buscar otra iglesia. Uno, dueño
de una casa, y el otro un con-
tratista de construcción, tuvieron
una discusión sobre la renovación
de una casa. El problema terminó
en una corte de primera instancia.

Si estos devotos hubieran lleva-
do su problema a un servicio cris-
tiano de conciliación y resolución
de problemas, donde el perdón y
la reconciliación son integrales al
proceso, ambos se hubieran senti-
do bien de ir a la misma iglesia, y
su relación hubiera sido restaura-
da.

La reconciliación cristiana es
una alternativa a las cortes de ley.
Mediadores entrenados en resolu-
ción de disputas, perdón y recon-
ciliación, exhortan a las partes a
restaurar sus relaciones espiri-
tuales, mientras les ayudan a
alcanzar un acuerdo amigable.

Ambas partes pueden traer
consejero legal, sus pastores, o
cualquier persona que ofrezca
apoyo y ánimo. Se acuerdan las
condiciones del proceso de
mediación antes de empezar:
oración al principio, durante o
después del proceso; ¿se van a
usar pasajes de la Biblia? El méto-
do es negociable, pero no el fun-

damento. Los partes concuerdan
en que el proceso será guiado
por principios cristianos de amor,
responsabilidad y perdón.

Dificultad en Corinto
En 1ª Corintios 6 Pablo amon-

esta a la iglesia en Corinto por lle-
var sus disputas fuera de la
iglesia: 

¿Osa alguno de vosotros,
cuando tiene algo contra
otro, ir a juicio delante de
los injustos, y no delante de
los santos? Para avergonzaros
lo digo, ¿pues qué, no hay
entre vosotros sabio, ni aun
uno, que pueda juzgar entre
sus hermano, sino que el her-
mano con el hermano pleitea
en juicio, y esto ante los
incrédulos? . . . (vv. 1, 5, 6). 
Corinto era la ciudad más

grande de Grecia, en el primer
siglo, que servía a las demandas
de comercio del Imperio Romano
y sus conquistas. Las oportu-
nidades comerciales abundaban
en Corinto, y los miembros de la
iglesia probablemente estaban
envueltos en disputas de nego-
cios. Como cualquier otra per-
sona en la comunidad comercial,
ellos podían llevar sus casos a las
cortes romanas para resolver sus
problemas. Interesados solamente
en resolver problemas que podían
afectar sus intereses económicos,
a las cortes no les importaba la
relación entre las partes al fin del
juicio.

Pablo declara en 1ª Corintios
6:7: “Así que, por cierto es ya una
falta en vosotros que tengáis
pleitos entre vosotros mismos,
¿Por qué no sufrís más bien el
agravio? ¿Por qué no sufrís más
bien el ser defraudados”? Los con-
flictos de la vida palidecen cuan-
do se comparan a la unidad
eterna que los creyentes tienen
en Cristo. Ante todo, es mejor
poner en practica el sacrificio y el
amor al prójimo para mantener la
armonía en la iglesia.

Buscando restitución
¿Significa esto que los cris-

tianos nunca deben buscar restitu-
ción en las cortes seculares?
Algunas veces un cristiano no
puede persuadir a otro cristiano
de someterse a la reconciliación y
resolución de la disputa. Un
creyente puede decir que con
sólo buscar el perdón de otro
cristiano es suficiente para restau-
rar la relación. ¿Tiene la parte
ofendida que aceptar el perdón y
nunca hablar más del asunto? 

No necesariamente, dice Kevin
Lewis, profesor asociado de
Teología y Leyes en La Escuela de
Teología Talbot (la Universidad
Biola). “Mucha gente cree que
Dios es un Dios perdonador, y
por supuesto que lo es, aunque
también es un Dios de justicia.
También debemos balancear lo
que Pablo dice en 1ª Corintios 6
con lo que dice en Romanos
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La reconciliación cristiana
y la resolución de dis-

putas es una alternativa bíblica
al sistema de cortes
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13:1-7. Pablo afirma que “tene-
mos derecho a buscar justicia en
las cortes seculares, porque las
cortes han sido puestas por Dios
para mantener la paz y velar por
el cumplimiento de la justicia.”

Según Lewis, el proceso de tres
pasos delineado en Mateo 18 fun-
ciona cuando los pastores pueden
resolver el problema. En Mateo
18 Jesús nos dice que primero
nos acerquemos al hermano con
quien tenemos el problema. Si
eso no funciona, acerquémonos
al ofendido con otro hermano. Si
esto no funciona, presentad el
asunto a la iglesia.

El proceso funciona perfecta-
mente si el liderazgo de la iglesia
resuelve el asunto mientras recon-
cilia las partes. “Pero si hay un
daño económico de por medio,”
dice el Profesor Lewis, “se
requerirá más que el perdón.” Un
cristiano que ha dañado a otro
financieramente puede esperar
librarse diciendo que lo lamenta,
requiriendo que el otro acepte la
disculpa como una solución al
agravio.

“Sin embargo, el perdón tiene
múltiples facetas. Un hermano
puede perdonar a otro por el
daño causado a la relación espiri-

tual, y luego acceder a una recon-
ciliación. Pero no necesariamente
aceptar el perdón por un daño
económico sin que haya una resti-
tución. La mayoría de los pastores
no están entrenados o preparados
para lidiar con estas situaciones
que van más allá del simple
perdón de uno para con el otro.” 

Reforzando el acuerdo
Los acuerdos en una reconci-

liación y disputa cristiana, pueden
ser exigidos a cumplirse en una
corte de ley. Si un acuerdo no se
respeta, la opción permanece de
volver a la corte para reforzar el
acuerdo. O si un cristiano no está
dispuesto a participar en un pro-
ceso de reconciliación, entonces
uno puede ir a las cortes legales.
En Romanos 13:1, 2, Pablo expli-
ca que estemos sujetados a la ley
de los gobiernos. Uno no puede
reclamar inmunidad de las
demandas y al mismo tiempo evi-
tar el proceso de reconciliación.
Los creyentes pueden considerar
ir a las cortes después de haber
usado todos los medios de recon-
ciliación.

La resolución no viene fácil-
mente simplemente porque se
busca en un ambiente cristiano. A
pesar de compartir las mismas
creencias, los cristianos a veces se
enojan unos con otros. Randal
Lowry, profesor de leyes en La
Escuela Pepperdine y fundador-
director del Instituto Straus para
Resolución de Disputas, dice que
los cristianos pueden ser tan irres-
petuosos unos a los otros como
cualquier otra persona — y quizás
aun más.

La resolución de disputas e
intentos para mediar puede ser
una experiencia emocional e
intensa. Algunas veces la gente
puede arrojar lo peor de ellos. El
Profesor Lowry dice que uno de

los objetivos del mediador es
recordar a ambas partes, durante
los momentos de tensión, que
ellos comparten los mismos va-
lores. La reconciliación, a través
de un mediador, es un proceso
que requiere paciencia, oración y
perseverancia.

No siempre se logra la sanidad
y el perdón durante el proceso de
reconciliación. Pero los media-
dores ponen el fundamento que
hace posible la reconciliación y el
perdón en el futuro. 

Alternativa bíblica
En su carta a los fieles de

Corinto, Pablo les advierte que
las demandas pueden causar
divisiones en la iglesia. Nunca
hay dos ganadores al final.
Pablo nos insta a poner nuestra
fe y valores en común, muy por
encima de disputas no impor-
tantes. La reconciliación cris-
tiana y la resolución de disputas
es una alternativa bíblica al sis-
tema de cortes. Siendo que los
cristianos pueden buscar justicia
a través de las cortes, después
de haber intentado todo, tam-
bién deben considerar nuestra
sociedad litigiosa y recordar
que, como el Profesor Lowry
dice, “El mundo nos está miran-
do.” Sobre todo, recuerde las
palabras de Pablo en Efesios
4:32: “Antes sed benignos unos
con otros, misericordiosos, per-
donándoos unos a otros, como
Dios también os perdonó a
vosotros en Cristo.”

Jorge Angelo escribe desde
Marina del Rey, CA.

AB

Pregúntele a tu pastor acer-
ca de la reconciliación cris-
tiana. O entre a “Cristian
conciliación” en Internet, y
será dirigido ha muchos servi-
cios en su área.

Aprenda más del Instituto
Straus para Resolución de
Disputas, en http:law.pepper
dine.edu/straus/.

— George Angelo

¿Quiere Saber Más?
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Aproximadamente tres-cuartos de
los libros del Nuevo Testamento —
20 de 27 — tienen saludos perso-
nales y cierres que reflejan el for-
mato usual de las cartas del primer
siglo. Por lo tanto, están clasifi-
cadas como Epístolas. 

Trece de estas cartas proceden de
la pluma de Pablo, y están dirigidas
a las iglesias o pastores a los
cuales se escribieron específica-
mente. Otras siete cartas del Nuevo
Testamento fueron dirigidas a audi-
torios menos específicos, y por ello
son conocidas como Epístolas
Generales. Estas siete llevan el
nombre de quienes las escribieron:
Santiago; 1ª y 2ª Pedro; 1ª, 2ª, y
3ª Juan; y Judas. 

Santiago: Para aquellos que buscan
las implicaciones éticas y el estilo
de vida de fe en Cristo, ¡Santiago
lo tiene!! Sus cinco capítulos recor-
darán frecuentemente al lector las
enseñanzas de Jesucristo y la
sabiduría de Proverbios. La humil-
dad ante Dios, obediencia a Su
Palabra, control de la lengua,
paciencia bajo la tribulación, y la
oración ferviente, son los temas
importantes en este libro práctico. 

Santiago contiene el pasaje central
del Nuevo Testamento tocante a la
necesidad de las buenas obras —

no para ganar la salvación, sino
para confirmar la validez de la fe
salvadora. Santiago debería leerse
en armonía con el evangelio de sal-
vación de Pablo por la fe en Cristo,
no en oposición a ello, ni vicever-
sa. 

Pedro: Las dos cartas de la pluma
de Pedro son diferentes en muchos
aspectos aún cuando permanecen
como favoritas de los lectores
Cristianos. La primera es una
exhortación clásica a la santidad,
fidelidad, y sumisión frente a la
tribulación y sufrimiento que fre-
cuentemente vino a los creyentes
primitivos en el Imperio Romano.
Contiene algunos de los textos más
hermosos de devoción y aliento del
Nuevo Testamento. 

La segunda carta es más doctrinal
que la primera. Advierte a los
creyentes contra los falsos maestros
en los días de Pedro, y también les
advierte que el Día del Señor ya
está cerca, sin importar los comen-
tarios de los burladores. 

Juan: Tres de las siete Epístolas
Generales se atribuyen al apóstol
Juan, quien también escribió el
cuarto Evangelio y el Apocalipsis. El
estilo y vocabulario del Evangelio
de Juan y sus epístolas son
notablemente semejantes. Su

interés en cada epístola es defen-
der la verdad recientemente revela-
da en la Palabra Viva, y también
desenmascarar a aquellos que
engañarían a otros sobre el evan-
gelio. 

¿Cómo puede alguien que oye la
Palabra estar seguro que va por el
buen camino? Para Juan, la prueba
tiene tres fases: 1) creer en
Jesucristo; 2) obediencia a los
mandamientos de Dios; y 3) amor
para todos los hermanos. 

Judas: En esta postal escrita a
Cristianos en todo lugar, Judas
lucha por la fe verdadera y en con-
tra de aquellos que negarían a
Jesucristo volviendo su fe muy per-
misiva. El único capítulo de Judas
es notablemente parecido al segun-
do capítulo de la segunda carta de
Pedro: ambos usan uno de los más
fuertes lenguajes de la Biblia para
denunciar a los falso maestros que
estaban amenazando la pureza de
la iglesia del primer siglo. Los últi-
mos dos versos de Judas son una
clásica doxología Cristiana. 

Un octavo libro, Hebreos está fre-
cuentemente clasificado entre las
Epístolas Generales. En común con
1ª Juan, no contiene ni dirección
ni saludo, y puede verse como una
composición en lugar de epístola.
Aunque el contenido de Hebreos
está más cerca a las escrituras de
Pablo que a las Epístolas Generales,
su origen es incierto. 

Hebreos es una comparación exten-
dida y contraste entre la fe en el
Señor Jesús y la religión Hebrea
que le precedió — específicamente,
el pacto antiguo dado a Israel por
medio de Moisés. Por las enseñan-
zas y los ejemplos notables, el
autor realza la superioridad de
Cristo y subraya el peligro de volver
a las sombras de antaño después
de haber sido iluminados en el
camino nuevo y vivo que está en
Cristo. 

E N T E N D I E N D O  L A  E S C R I T U R A

Siete cartas breves provenientes de cuatro
escritores están entre las más leídas de la 
Biblia . . .

Las Epístolas
Generales
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Nos tardamos casi una semana para
llevar todas nuestras pertenencias y
nuestros dos hijos a través del país

desde Chicago hasta Phoenix por causa
del nuevo trabajo de mi esposo. Fue un
viaje cansado, y casi nos quedamos sin
dinero y sin energía. Pero lo peor todavía
estaba por venir.

El día en que nos mudamos a nuestra
nueva casa era el mismo Día de Acción
de Gracias. Todas las personas que
conocíamos vivían en la región del medio
oeste, así que tuvimos que descargar el
vehículo entre nosotros cuatro. No fue
una tarea fácil. Mi hijo de cuatro años
llevaba cosas pequeñas en su carrito, y
mi hija de ocho años acarraba cajas
pequeñas constantemente. Me sentí mal
tener que pedirles que nos ayudaran,
especialmente en un día de fiesta.

Día de 
Mudanza

Una gentilieza inesperada y una lección
inapreciable. por Brenda Sprayue

Corel Fotos
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Habíamos estado trabajando
desde muy temprano en la
mañana sin descansar. Por eso,
cada vez lo hacíamos más
despacio.

“¿Estás bien?” preguntaba mi
esposo regularmente mientras
nos afanábamos por subir las
escaleras con el sofá o un
colchón.

“Yo estoy bien. ¿Y tú?”
“Sí.”
Aparte de eso, no había

ninguna otra conversación.
Aunque nadie lo decía, se podía
ver claramente que
empezábamos a sentir lástima
por nosotros mismos.
Estábamos atorados haciendo
este trabajo agotador en un día
en que las familias deberían
estar comiendo y jugando jun-
tas. No nos sentíamos muy
agradecidos al empezar nuestra
nueva vida.

Invitación cordial
A las 2:30 de la tarde, todavía

no habíamos almorzado, pero
nadie se quejaba de hambre.
Creo que todos queríamos ter-
minar el trabajo. Luego empecé
a preguntarme dónde
podríamos conseguir algo de
comer en el Día de Acción de
Gracias (¡y cómo pagar!).

Empecé a orar, Padre, creo
que nos trajiste aquí a salvo, y
que tú nos vas a cuidar. Bajé
una caja de libros que llevaba,
suspiré, y regresé al vehículo
por más.

Allí fue cuando vi a un hom-
bre caminando por la acera.
“Hora de descanso,” dijo, son-
riendo. Se presentó como nues-
tro vecino. “Necesitan venir y
comer algo. Acabamos de
comer, y nos quedó mucha
comida. Todo está en la mesa
esperándolos.”

Mi esposo y yo dudamos,
pero los niños se alegraron.
Viendo que necesitábamos unas
palabras más, dijo, “Yo también
me acabo de mudar a aquí hace
dos meses; vengo de Georgia.
Sé exactamente por lo que
están pasando. Mientras
cocinábamos, los estábamos
viendo trabajar. Para ser hones-
tos, ustedes se están tardando
un poco. Necesitan venir y
comer. ¡Estos niños tienen que
comer!”

Comida de consuelo
Él tenía razón. Lo seguimos a

su casa y conocimos a sus hijas,
dos niños y otros familiares.
Nuestra timidez se esfumó al
oler la comida. Rebanadas de
pavo con todos sus ingredientes
estaban listas en la mesa.

Lo increíble fue, que esto no
terminó allí. Acabábamos de
regresar a trabajar por un par de
horas cuando nuestro vecino se
presentó otra vez. “Bien, ami-
gos, es hora del postre.
Necesitan venir a comer algo de
pastel,” dijo nuestro vecino.
Sentimos que nos habíamos
aprovechado mucho, pero él
insistió.

¡Una buena comido y una
porción grande de bondad ver-
daderamente pueden cambiar
nuestra perspectiva! De repente
sentimos como si nuestro Padre
nos hubiera reunido, sus ama-

dos hijos, en sus brazos para
consolarnos. Dimos gracias a
nuestro Consolador por susurrar
al oído de nuestro vecino las
palabras que le hicieron
abrirnos su corazón y su hogar.

Perspectiva nueva
Unas semanas después, traté

de expresar en una tarjeta lo
que la bondad de nuestro veci-
no significaba para nosotros. Las
galletas que había horneado
simplemente no parecían
mostrar suficiente agradecimien-
to. En ese momento sentí como
que mi gratitud era inadecuada,
quizá sólo el principio de una
más profunda, una que real-
mente provoca humildad. Esto
provoca en ti el deseo de dar a
los demás desde tu posición de
bendición, de tratar de hacer
sentir a otros lo que tú has sen-
tido.

El acto generoso de mi veci-
no — un hermoso recordatorio
de la fidelidad de Dios — cam-
bió la manera en que yo miraba
a los que me rodeaban. Al
comenzar mi nueva vida aquí,
quiero mantener vivo este
espíritu de dadiva poniendo
más atención a las personas que
necesiten alimento — para el
cuerpo y el alma.

Brenda Sprayue ahora escribe
desde Marion, IN.

Sentí como que mi gratitud
era inadecuada, quizá

sólo el principio de una más profunda,
una que realmente provoca humildad.

AB



El paraíso y el dolor
Nosotros disfrutamos el AB, pero

algunas de las coloridas páginas son
difíciles de leer. “Diez Días en el
Paraíso” [Abril-Mayo 05, p. 25] fue
un regocijo — es la primera vez que
leo algo respecto a los tres días y las
tres noches en el sepulcro, que me
hace sentir confortable. 

E. H.
Maple Ridge, B. C.

Los artículos sobre el dolor han
sido útiles. Yo tuve tres ataques al
corazón, y después murió mi esposa.
Ha sido difícil recuperarme. Necesito
sus oraciones. 

J. B.
Evarts, KY

Regocijos en Junio
Yo siempre admiré la fe de

Michael Landon. Es aun mejor leer de
un hijo, Michael Jr, cuyas raíces de
fe y patrimonio Cristiano están pro-
duciendo hoy calidad en “Hollywood”
ante las multitudes [Fe, Familia, y
Filmes, p. 16]. Oro porque otros
directores seleccionen historias
saludables. Imagínense la influencia
positiva que tendría sobre la familia
Estadounidense.

El “Matrimonio en Ruina” [p. 4]
describió bien los problemas de la
familia mixta. Hay tanta gente que
está doliéndose en estas familias tan
frágiles. Mi oración es para que la
gente se equipe con una combi-
nación de fe, matrimonio saludable, y
habilidades sobre cómo criar a los
hijos en una manera tal que el pén-
dulo se mueva más hacia los delinea-
mientos divinos.

M. M.
e-mail

Felicidades por Julio-Agosto
Al ver a Dios moverse poderosa-

mente entre aquellos que no creen
en el Sábado, le preguntamos al

Señor por qué, si el Sábado es tan
importante (sí, nosotros todavía
creemos que está bendito y es san-
tificado) [“Primera Palabra,” p. 3].
Creíamos que Su respuesta era
Santiago 2:10. Si nosotros fuésemos
juzgados en otros puntos de la
misma manera que se juzga a los que
guardan el Domingo, nosotros tam-
bién seríamos condenados. ¿Quién,
entre nosotros se está desenvolvien-
do acorde a las normas de un Dios
santo, sino sólo mediante el filtro de
la sangre de Jesús? Yo creo que Dios
está igual de preocupado, si es que
no más, sobre cómo tratamos a la
gente. No hay lugar para señalar con
el dedo cuando nos damos cuenta
que aun estamos creciendo — en
diferentes áreas y en diferentes
momentos. Gracias a Dios por Su gra-
cia y misericordia que son nuevas
cada mañana.

S. J.
Walker, IA

Su nueva portada es excelente. El
marco con el enorme AB y el título
abajo, da una impresión de moder-
nismo, poniendo al lector en un
estado de animo para aceptar la
enseñanza del AB como la verdad
actual — no el tipo de material
antiguo de Ma y Pa Kettle (una fami-
lia en las tiras cómicas). El marco de
la cubierta mantiene la apariencia
tradicional del Abogado de la Biblia,

mientras que permite un cuadro más
grande con bordes más profundo a
los lados. 

Aunque he reconocido por mucho
tiempo el Abogado de la Biblia como
un excelente maestro de vida
Cristiana, también me gusta su cam-
bio apologético. 

H. M.
e-mail

“¿Por qué Creer?” [p. 4] me hace
recordar la clase de filosofía en la
universidad [aunque] no se refiere al
impactante error de lógica en el
primer dogma del tratado de Pascal.
Para [Desmond] Ford y para nosotros,
el incrédulo no pierde nada por su
creencia. Pero para el impío, si
hemos de sacrificar su incredulidad a
su antojo y se pudiera probar (tarde
o temprano) que Dios, de hecho no
existe, él habrá perdido esa porción
de su irreparable vida en un mito que
sólo le privaría de la “buena vida”
que pudiera vivir. Nosotros los estu-
diantes de segundo año nos refería-
mos a esto como el “desacierto de
Blaise.”

Si hubiese un argumento perfecto
para la creencia, todo ser consciente
estaría forzado a reconocer el ateís-
mo como una elección criminal, y la
incredulidad como una locura. Desde
luego, si tal argumento perfecto
existiese, el libre albedrío no sería
tan libre para muchos paganos.

E. S., Jr.
Susanville, CA (recluso)

Los descubrimientos “mantrack”
del Río Paluxy cerca de Glen Rose,
Tejas, resultaron ser un montón de
engaños que retrocede hasta 1986
[“Tenemos Correspondencia,” p. 24].
Para que los Cristianos crean en un
engaño como éste, sería como un
señalamiento evolucionista de
Piltdown Man (también un engaño)
como prueba. Información profunda
se encuentra en www.asa3.org/ASA/
PSCF/1988/PSCF9-88Hastings.html.

W. E.
Miami Norte, FL

Correspondencia
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Felicidades al Pastor Jeff Endecott
por su cuidadosa y hábil pre-
sentación escrita sobre la naturaleza
de Jesús [ Huellas Digitales, p. 18].
Reflejó restricción sabia al no inten-
tar “conectar los puntos” donde la
mente humana es incapaz. En lugar
de eso, nos recordó de las glorias
que podemos experimentar.
Demasiados son los argumentos que
resultan en intentos fallidos al tratar
de resolver y capturar las compleji-
dades de la Deidad, e insuficiente es
la impaciencia por celebrar en ala-
banza lo qué fácilmente podemos
entender. “Huellas Digitales” nos pro-
porcionó una ¡excelente claridad y
conocimiento! 

R. S.
e-mail

Recurso valioso
He estado recibiendo el AB por

varios años, lo leo dos o tres veces
de pasta a pasta tan pronto me
llega; guardo todos los ejemplares en
un archivo, y estoy creando un índice
en la computadora para poder encon-
trar rápidamente cualquier artículo.
Mientras que el AB libremente sub-
raya las creencias de la CoG7, nunca
he sentido culpabilidad por aquellos
que no comparten esas creencias.
Soy un ministro independiente, jubi-
lado, que siempre ha observado el
Sábado. Investigando el tema de las
primicias, me comprometí a honrar al
Señor, dándole, además del sábado,
reverencia y servicio en el primer día
de la semana. 

T. B.
Pueblo, CO

Preocupación de un lector
Espero y oro para que la nueva

apariencia y formato del AB no la
convierta en una revista más de tipo
Cristiano, propuesta sólo para atrac-
ción del mundo, mientras desmerita
o rechaza las doctrinas bíblicas que
la Iglesia sabe son ciertas. El tiempo
dirá por donde deben ustedes con-
ducirse.

A. P.
Williamsville, NY

Octubre - Noviembre 2005 • 25

¿Nació Jesús 
en Octubre? 

por Gabriel Guzmán

La Biblia no informa directamente de la fecha del nacimiento
de Jesús, pero sí nos puede orientar a la estación del año. 

Cuando Jesús nació, los sacerdotes Levitas estaban a cargo
de las tareas del templo de Jerusalén. Según 1ª Crónicas 24:7-
19, los sacerdotes fueron divididos en grupos para el servicio
anual del templo — 24 grupos de sacerdotes servían, evidente-
mente por un período de dos semanas cada uno. 

El Evangelio de Lucas nos da la siguiente pista: “Hubo en los
días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías,
de la clase de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se
llamaba Elizabet” (1:5).

Zacarías estaba en el grupo de los de Abías, el octavo en
servir, según 1ª Crónicas 24:10. Con cada grupo sirviendo dos
semanas, el octavo correspondería a la decimoquinta y decimo-
sexta semanas del año. Contando desde el inicio del nuevo año
Hebreo antiguo (aproximadamente Marzo 21), esto nos trae a
cerca del 1-15 de julio en nuestro calendario. 

Así pues, Zacarías comenzó su servicio en el templo el
primer día de julio y terminó a mediados del mismo mes. “Y
cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa. Después
de aquellos días concibió su mujer Elizabet” (vv. 23, 24). De
esta manera Elizabet, la esposa de Zacarías, quedó embarazada
después de mediados de julio.

La Biblia nos dice que María la madre de Jesús concibió
cuando Elizabet estaba en su sexto mes de embarazo (Lucas
1:26, 27, 31, 36). Porque Elizabet ya tenía seis meses de
embarazo cuando el ángel se le apareció a María, y si, como el
texto implica, Elizabet se embarazó durante los últimos días del
mes de julio, entonces la concepción de María ocurrió en los
últimos días de enero. Como humano, Jesús también cumplió
los nueve meses de gestación en el vientre de María. Contando
nueve meses desde enero, llegamos a los últimos días de
octubre para situar la fecha en que Jesús nació en Belén. 

Gabriel Guzmán es un miembro y vive en Mesa, AZ.



¿Quién, al percibir la generosidad del verano, 
los granos y árboles de fruta madurando con el sol 
puede negarse a arrodillarse en oración y decir,
“Gracias, Señor por todo esto”? 

¿O en un reluciente día de otoño
puede ver Tu prodiga belleza vertida
a través de la tierra y el cielo movido por el viento,
y negarse a decir , “O, gracias, Señor”?

¿Puede mirar la primavera esparcir sus verdes
alfombras 

sobre colinas de césped empapadas por la lluvia,
rociadas por azules nomeolvides, 
y dejar de murmurar, “Gracias, Dios”? 

O ver la tierra en su invernal sueño
Despertar acariciada por la suave y cálida lluvia
y sentir la vida surgiendo, dejar de decir,
“También yo, seguramente volveré a vivir”?

Matsu Crawford

Corel Photos
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Publicaciones
•Sábados de literatura gratis:

Octubre 29 y Diciembre 31

Academia Spring Vale
• Estudiantes nuevos; espacios

para el 2006; 989-725-2391

MTS
• Veinte aulas regionales este

otoño; 303-452-7973

FJCN (NFYC)
• Desafío Se Levanta la Marea

Octubre 22

Ministerios de Misiones
• Capacitación Pionera

Misionera en diciembre.

Alcance . . . 
A través de Publicaciones
Keith Michalak, Director

Qué: El Abogado de la Biblia por 142 años • ¿Ahora Qué? 
• Cuadernos de Escuela Sabática • 37 folletos (inglés y
español) • Libros y cuadernillos para crecimiento personal

Dónde: impresos, o en computadora

Quién: usted, nuestros compañeros de Publicaciones

Por qué: para compartir la gracia y verdad de Jesucristo

Cómo: fácil. Aquí están nuestras sugerencias:

• Lleve consigo algunos folletos de Luz de Vida, como por ejem-
plo Cuando Todo se Derrumba, para darlo a la persona que
está sufriendo cuando usted menos lo espera. Se están plane-
ando otros títulos sobre la homosexualidad, la depresión, el
miedo, y otros temas.

• Conéctese a la Alta Tecnología: Cajas con artículos del AB le
llevan al AB en línea, que contiene artículos expandidos y otros
nuevos. Mientras esté conectado, revise ¿Ahora Qué?
(http:nowwhat.cog7.org). Estas historias ayudan a las personas
con problemas maritales, el dolor, enfermedad crónica, y otros
problemas.

• Ordene nuestros folletos más amplios, como Un Estudio del
Espíritu Santo, ¿Quién Es Jesús?, y Cómo Obtuvimos la Biblia.
Cuando usted mejora su conocimiento en la Escritura y sus
enseñanzas, da mayor credibilidad a la literatura que usted
comparte.

• Fondo de Literatura gratuita — Se aproximan los sábados:
Octubre 29 y Diciembre 31. Ponga su dinero donde usted
ministra dando al Departamento de Publicaciones. 

Cuándo: si no es ahora . . . ¿cuándo?



Celebrando el Matrimonio
El AB ofrece doble honor a

aquellos que han alcanzado extra-
ordinaria longevidad marital.
Varias parejas de la CoG7 con 70
años y más de matrimonio en el
mismo mes. La Iglesia celebra la
fidelidad de Dios mediante estas
personas:

Edward y Mary Fischer de
Eureka, SD, casados 70 años
(Octubre 3)

Elder Harold y Kathleen
Carlson de Springfield, MO, casa-
dos 70 años (Octubre 5)

Art y Hulda Fischer de Eureka,
SD, casados 73 años (Octubre
11)

El Anciano W. T. y Winnie
McMickin de Mesa, AZ, casados
71 años (Octubre 25)

También, Bill y Esther Truitt de
New Cumberland, PA, casados 70
años (Junio 17)

Y felicitamos a dos parejas,
que comparados con las ya men-
cionadas, son recién casados.
Albin y Clara Schlenker de Alfred,
ND, se unieron en matrimonio
hace 50 años en Julio 21. Y
Francisca y Melquiades Colchado
de Houston, TX, se casaron hace
50 años en Enero 17. ¡Que esta
felicidad continúe! 

ESPADA en Sis-Q
El retiro de ESPADA en Sis-Q

Meadows, Oregon, en julio fue
una combinación de diversión y
crecimiento en el Señor. “El
Corazón de un Guerrero” fue el
tema; recreación alternada entre
ballestería y pelota de pintura
(paintball). El bosque de Sis-Q es
un gran lugar para disfrutar
“pelota de bosque.”

Los varones se reunieron con
el Pastor Heber Vega para el ali-
mento espiritual, mientras que las
jovencitas se reunieron con Lisa
Marie Búster, de Ministerios Lisa
Marie. Los mensajes vespertinos
del Pastor Vega tocaron sobre la
necesidad de involucrarse en la
iglesia tanto nacional como local-
mente.

El números de campistas
aumentó a 33 este año provinien-
do de Canadá, Michigan, Tejas,
California, Oregon, y Washington. 

Enseñanza en Kenya
Robert Crawford, un pastor

Jamaiquino que vive en Inglaterra,
informa sobre su recorrido
pedagógico en el éste de África el
15 de agosto: 

“Las cosas han ido muy bien
aquí. La capacitación fue una ben-
dición. La asistencia total fue de
51 de Kenya, Zambia, RD del
Congo, Tanzanía, Uganda,
Rwanda, y Burundi. El expositor
invitado fue el Diácono Courtney

Johnson de Inglaterra. He viajado
a Zambia y a Dr del Congo para
fortalecer los cuerpos administra-
tivos de la Iglesia. Ahora estoy en
algunas áreas rurales profundas y
tendré mucho para informar cuan-
do me instale. Pronto saldremos
para Burundi y Rwanda para ver
el progreso allí. Es difícil a veces,
pero el Señor da gracia.”

Esto y Aquello
Dentro de un año, se reunirá el

Concilio Ministerial de
Norteamérica en Overland Park,
Kansas, Octubre 3-7, 2006, y el
Congreso Ministerial Internacional
se reunirá cerca de Sao Paulo,
Brasil, Noviembre 13-18, 2006.
Las delegaciones del CMI pueden
llamar a Ramón Ruiz, presidente:
ramonruizg@hotmail.com.

Líderes de la juventud: Hagan
planes para su Desafío de Otoño,
patrocinado por la FJC Nacional.
Esta es una excelente oportu-
nidad para construir el liderazgo
juvenil, socializarse como iglesia,
y apoyar el ministerio juvenil de
nuestro cuerpo colectivo.
Octubre 22 es la fecha sugerida.
Los paquetes de Información ya
están en computadora en
http://fyc.cog7.org, o póngase en
contacto con los directores Kurt y
Kristi Lang al 541-995-8678;
nfyc@cog7.org.

Cincuenta estudiantes se matricularon en la Academia Spring Vale, Owosso, MI, a mediados de Agosto, con más aper-
turas para el segundo semestre que comienza el 8 de enero del 2006. Por favor llame al 989-725-2391 para recibir un

paquete de información, o visite el sitio en la Red: http://sva cog7.org.
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Mark y Robin Sullivan
de Harrisburg, Pensil-
vania, fueron nombrados
coordinadores de la
juventud del Distrito
Noreste. Mark es un
artista y diseñador gráfico
profesional; Robin es
maestra privada de piano.
Ambos con gran trayecto-
ria. Contáctese con ellos
entrando a fyc-ne@cog7.
org.

Capacitación Pionera
Misionera (PMT) 

PMT Nivel 1 a
Tijuana, México. Los par-
ticipantes se reunirán en
San Diego el 20 de
diciembre, y viajarán a
Tijuana, regresando el 1º
de enero del 2006. El
programa mezcla entre-
namiento en el aula y
experiencia en el campo.
El equipo vivirá con familias de la
iglesia Mejicana. 

PMT Nivel 2 a Sudamérica.
Un viaje de diez días a Argentina
está disponible para aquellos que
hayan completado recientemente
el Primer Nivel en México. 

Para cualquiera de estos viajes,
las solicitudes deben llegarnos
para el 30 de octubre. El equipo
será seleccionado para el 15 de
noviembre. Póngase en contacto
con Kurt Lang (541-995-8678;
nfyc@cog7.org) o con Bill Hicks
(423-323-7191; carlylehix@
aol.com).

Considere Esto
Para hacer un regalo impor-

tante a la Iglesia y a la misma vez
aumentar su ingreso de jubi-
lación, o para aumentar sus
ganancias en acciones en un 6
por ciento o más (para mayores
de 65 años), llame a la Oficina de

Donaciones Planificadas de la
iglesia: 

Office of Planned Giving
P. O. Box 33677
Denver, CO 80233
plannedgiving@cog7.org

¡Una Tormenta, un Choque,
un Triunfo!

Mientras que los ojos del
mundo estaban en el Maremoto
de Asia a finales del año pasado,
un tifón golpeó a las Filipinas
norteñas con gran furia. Por
medio del Fondo de Asistencia en
Desastres, la tribu de Aeta de la
región pesadamente dañada fue
ministrada por miembros de las
iglesias de las áreas Metro Manila
y Tagaytay. El Pastor Mike Dizon
informa que bautizó a seis pre-
ciosas almas, incluyendo al
cacique y a su esposa después de
cuatro noches de predicar el
evangelio en Real, Quezon, los
días 17-21 de abril — un

seguimiento a la ayuda
después del desastre con-
tinúa allí. 

El Pastor Dizon informa
que en ruta hacia esas
reuniones, su pequeño
camión con cubierta trasera,
perdió sus frenos y se estre-
lló en un río, destruyendo
una guitarra, docenas de
huevos, y el parabrisas.
Maravillados de que nadie
salió lastimado, continuaron
hasta el sitio de misión,
donde doce personas entre-
garon su corazón al Señor.
¡El cacique donó una
parcela de tierra para una
iglesia nueva!

Dios está bendiciendo
los esfuerzos de Sus hijos
mientras ellos llegan a otros
con ayuda en momentos de
grande necesidad, y el fruto
más precioso de todos son
las almas para Su reino.

¡Gracias por su continuo apoyo al
Fondo de Asistencia en Desastres! 

Actividades de la CoG7 
Octubre 8 - Súper Sábado en

Parkland, Stony Plain, Alberta;
contacto 780-472-1227

Octubre 14-16 - Campo
Oktoberfest, patrocinado por la
iglesia de Jaspe, AR, contacto
Jason o Stephanie Overman (870-
446-5736 o 870-577-3647)

Octubre 18-25 - Festival de
Otoño en Harrisburg, PA; contac-
to bches ney@paonline.com; 717-
671-7246

Octubre 22 - Desafío Se
Levanta la Marea de la FJCN 

Octubre 22 - Reunión de
Confraternidad de Oklahoma en
Wister

Octubre 29 - Súper Sábado en
la Ciudad de Nueva York; exposi-
tor Whaid Rose; contacto
Richard.Wiedenheft@cog7.org;
570-906-5965

El sábado, 30 de julio fue “día de graduación” para
el equipo LUCES del 2004-05: Andrew Fernández,
Philip Leach, Melissa Miller, Caleb Noble, y Tim

Steinhauser. Se están aceptando solicitudes para el
semestre invierno-primavera, con una fecha límite del

1º de diciembre. Para una solicitud o información
sobre el ministerio, visite http://lites.cog7org o pón-
gase en contacto con LITES, P.O. Box 172, Stanberry,

MO 64489; 660-783-9544; lites@cog7.org.
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Filipinas
La Iglesia en las Islas Filipinas comenzó en los años

1930, bajo los auspicios de la sede en Salem, West
Virginia.

El trabajo floreció primeramente en la Isla de
Mindanao por medio de Winceslao Rodríguez, un
pastor Adventista que recibió literatura de la CoG7
por parte de un amigo en los EE.UU. El Pastor
Rodríguez investigó las enseñanzas de la Iglesia, las
compartió con sus amigos SDA, y buscó la iglesia de
Salem para solicitar asistencia. El anciano Potenciano
Carinio, un Filipino que trabaja en los EE.UU., fue
enviado a realizar un bautismo colectivo en 1938, y
vino a ser el primer superintendente general.

Desde ese entonces el trabajo creció tanto en
Mindanao como en Luzon. A pesar de la ocupación
Japonés en los años cuarenta y las facciones internas
relacionadas a diversas sedes mundiales en las
décadas de los cincuenta, sesenta, y setenta, el traba-
jo creció. Después del Anciano Caranio, el trabajo fue
conducido por los Ancianos Lorenzo Quinanolo,
Rufino Baclaan, Benjamín Dingal, Hilario C. Rosell, y
otros.

La Iglesia aquí siempre ha sido influida por visitas
de líderes de los Estados Unidos. Un misionero de la
iglesia de Salem, Charles Carpenter, vino en 1940, y
luego el anciano Charles Adams visitó en 1962.

El Pastor Baltazar G. Wooton, secretario-tesorero
desde 1969 hasta 1977, comenzó a tener correspon-
dencia con Robert Coulter de la Conferencia General
en Denver. El anciano Coulter entonces vino a
Bukidnon, Mindanao, para una Conferencia de
Unidad en Septiembre de 1980, y facilitó la coope-
ración de nueve ministros y muchos de los miembros
en Mindanao. En esta conferencia, el anciano Cesar E.
Valdez vino a ser el presidente,
con los ancianos Ruperto B.
Quiamco, Baltazar G. Wooton,
Benjamín Dingal, Exequiel
Barangot, Alberto Patagoc, y Elias
Flores como líderes. Con esta
nueva solidaridad, la Iglesia sobre-
vivió sus desafíos y creció como
nunca antes. 

El anciano Coulter visitó Filipinas
nuevamente en el 1990, acom-

pañado por el director de Misiones en el Extranjero,
el anciano Victor Burford, quien también asistió a la
cuadragésima cuarta Conferencia Nacional en Mayo
del 2000. 

El anciano Cesar E. Valdez fue sucedido como
presidente por el anciano Lucio Esic en 1996, y por el
anciano Miguel Dizon en 1998. Durante su término,
la Iglesia estableció una Institución de Capacitación
Bíblica, con nueve graduados ahora sirviendo en la
provincia de Lanao del Norte. Cuando el anciano
Wooton vino a ser presidente en el 2000, el trabajo
se extendió a la región de Visayas, y se organizó cier-
to número de iglesias. En Febrero del 2003 el anciano
Bill Hicks de los EE.UU., y el anciano Phil Kordahi de
Australia visitaron las Filipinas. Ellos recibieron una cá-
lida bienvenida en el Concilio Ministerial que tuvo
lugar en Opol, Misamis Oriental (vea la foto).

La Iglesia posee terreno en el pueblo de Opol, a
veinte minutos en auto de la Ciudad Cagayan de Oro.
Allí se encuentra el centro de convención, el edificio
de la FJC, y otros edificios e instalaciones conve-
nientes para el uso de la conferencia. La oficina
nacional Filipina, construida adyacente a la iglesia
local en Ciudad Cagayan de Oro, se renovó reciente-
mente. 

Después del 2000, el Pastor Mike Dizon regresó a
Luzon y comenzó el proyecto Metro Manila, ayudado
por Misiones Extranjeras. Hoy existen congregaciones
en Novaliches, Ciudad Quezon; Calamba, Laguna;
Mayondon, Los Banos, Laguna; y en Ciudad Tagaytay,
Cavite — todas en Luzon.

La Conferencia Filipina es una iglesia creciente,
con aproximadamente 70 hombres sirviendo como
pastores o socios y 18 con licencias misionera. Hay
84 congregaciones esparcidas sobre las islas con
aproximadamente 4,500 miembros. 

Recorrido Internacional 
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Ultima Palabra

Una Iglesia Viva
La Iglesia de Dios (Séptimo Día) fue una vez tildada como Sardis, el

nombre de una de las siete iglesias del Apocalipsis. La queja de Dios con-
tra Sardis era que su nombre significaba estar viva, pero, de hecho, esta-
ba muerta (Apocalipsis 3:1).

Es alarmante que algo muerto — una iglesia, en este caso — puede
parecer estar viva. Como líder de la CoG7, a veces lucho creyendo, 
consciente o inconscientemente, hacer que las cosas en nuestra iglesia se
vean más bonitas de lo que realmente son — darle una apariencia de
vida. Aun más aterrador es saber que puede haber movimiento en cosas
muertas. Tal como un predicador sabio observó, ¡los gusanos hacen que

las cosas muertas se muevan!
Esta es una realidad grave, así como también un recordatorio que mientras formamos estructuras dentro

de la Iglesia para ayudarle a funcionar bien, la Iglesia no es una organización. Más bien, es un organismo —
una entidad viva, que respira. Por lo tanto, deberíamos verificar regularmente sus signos vitales para estar
seguros de que está viva. Tales signos vitales incluyen un amor profundo por Dios expresado en adoración
y obediencia, amor por los demás, demostrado a través del evangelismo y servicio, la unidad de espíritu en
nuestra relación unos con otros, y el fruto en el ministerio.

Debemos creer que existe vida en nuestra iglesia. Si los signos vitales indican lo contrario, entonces es
causa legitima de preocupación. Pero tengo buenas noticias: ¡Hay vida en la Iglesia de Dios (Séptimo Día)!
Viajando a lo largo de la Iglesia, hasta donde puedo, he alcanzado una perspectiva única. Como me gus-
taría llevarlos conmigo a algunos de los puntos brillantes dentro de la Conferencia General en donde la
vida se ve clara y definitiva, lugares donde nuestros miembros se conectan con Dios, unos con otros, y con
las personas sin iglesia en sus comunidades, y donde el Señor está bendiciendo a Su pueblo con un minis-
terio fructífero. 

Durante una visita en Sábado a una congregación de la Costa Oeste, un hermano compartió conmigo
su visión de plantar una iglesia en un estado vecino. Un año después supe que él había plantado una igle-
sia en esa área. A principios de este año tuve el privilegio de hablar en una reunión especial patrocinada
por su congregación. No sólo me sentí emocionado por su espíritu de adoración y la cálida comunión,
sino también por el hecho de que ya no cabían en el lugar que alquilaban y necesitaban mudarse a un
lugar más amplio. Mientras los ancianos compartieron su visión conmigo de llegar a su comunidad para
presentar a Jesús, agradecí a Dios por un recordatorio más de que hay vida en nuestra iglesia.

Por supuesto, en algunas de nuestras iglesias la luz no brilla tan fuertemente. Nosotros somos una
denominación de congregaciones mayormente pequeñas, y muchas de ellas luchan en diversas maneras.
Aún así a través de la abundante gracia de Dios, vemos y experimentamos vida, tanto en congregaciones
locales como en los Ministerios de la C.G. El espacio en esta página no es suficiente para detallar las cosas
buenas que Dios hace mediante misiones, la juventud, el Sistema de Capacitación de Ministerios, y nues-
tros otros ministerios. Y, puesto que esta edición incluye nuestra observancia anual del Día de Acción de
Gracias, permítame tomar esta oportunidad para agradecer a Dios por estas bendiciones. 

Cualquier sea el motivo por el cual una vez se nos tildó como Sardis, la verdad es que la CoG7 nunca
estuvo muerta. Hemos enfrentado tiempos difíciles y hemos resistido tormentas a lo largo del camino. No
hemos crecido en número en comparación a otras iglesias, pero siempre hemos estado aquí. Ojalá que
nunca pretendamos ser lo que no somos, sino siempre estar agradecidos por lo que somos mediante la
gracia de Dios. Y mientras miramos a Jesús, el autor de la vida, ojalá que nuestros signos vitales muestren
que somos una iglesia viva, para la gloria de Dios.

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General 
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. . . llevando la capacitación a la gente

MTS ofrece
• veinte aulas regionales, disponibles a todos
• aulas intensivas para candidatos al ministerio 
• exámenes, consejería, y ayuda de mentores para

aclarar el llamado 
• un Centro Estudiantil Virtual con cursos por 

computadora (MTI)
• programa completo para Pastores Laicos y 

Ministros Ordenados 
• programas para laicos que deseen mejorar su servicio 
• costo razonable: $50 por crédito
Su respaldo al Sistema de Capacitación de Ministerios y

la Conferencia General, hacen de este ministerio una 
realidad. En nombre de la mesa directiva de MTS, el 
personal, instructores, coordinadores, y nuestros más de
1,100 estudiantes, ¡les damos las gracias!

Sistema de
Capacitación

de Ministerios

P.O. Box 33677,
Denver, CO 80233

Inglés
303-452-7973

calvin.burrell@cog7.org

Español
713-674-5978

raul.lopez@cog7.org

MTI 
541-607-6496

amber@cog7.org

Sito en la Red
www.cog7.org/MTS
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